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IV.
Tenemos ya distinguida la especie humana, y estable­

cida la ínmcns% probabilidad de que haya sido y conti­
núe siendo siempre la misma, en media de la variedad 
de sus razas 6 individuos; veamos ahora si es posible 
conocer algo acerca de esta especie en general, de sus 
principios, sus progresos y tendencias , estudiada en 
toda la superficie del globo.

El principio absoluto de la especie humana, como 
todo principio absoluto, se halla fuera del alcance de ja 
ciencia. No hay investigación qne baste á demostrar, si 
fué pgr una ó muchas parejas, ni cómo pudo animarse 
i'l. barro primitivo de donde salió nuestra organización. 
Kespecto de estas dudas solo pueden tranquilizarnos la 
revelación y la fé.

Toda noticia histórica y natural data de una época en 
que la familia humana se encontraba siibdividida, per­
diéndose sus orígenes en el misterio y la oscuridad, con 
que al nacer procede todo lo que nace. No es verosímil, 
ni aun posible, qiie el acto de nacer sea conocido para 
el sugeto naciente; porque solo son cognoscibles los 
objetos, los hechos, y el acto de nacer no es un hecho 
puro, ni se objetiva sino destacándose de un fondo
incomprensible.

No es, por lo tanto, pretensión racional pedir á laTomo XIV,

Imraanidad un conocimieiilo de sí misma, en el momen­
to supuesto do ser engendrada por primera vez.

I  decimos el momento supuesto, porque aun la ge­
neración absoluta de la especie humana es una suposi­
ción dentro de la ciencia. Efeclivaiucnte, si bien la ge­
neración de los individuos es una necesidad lógica y 
esperimenlal, la de toda la e*pecie se halla al frente de 
otra necesidad no menos imperiosa, la de un genera­
dor, que á su vez suscita la misma doble necesidad sin 
término ni fin.

Para salir de esta alternativa, es preciso apelar á 
un auxilio divino, y creer por inspiración ó autoridad 
religiosa lo que no se puede sabor científicamente, con­
servando, empero, la nocloii de la incomprensibilidad 
de eso mismo que nos sometemos á comprender, no 
como es en sí, sino del modo que consideramos más 

■ creíble entre los varios que pudieran adoptarse, y más 
adecuado á la verdad del objeto vedado á nuestrainte- 

-Jip^incia.
Con todo, la ciencia ha lieftho siempre esfuerzos por 

fijar en la historia la nocion de unidad ó la de multipli­
cidad, que aparecen hermanadas en un momento dado 
respecto de la especie humana. Se quiere que, aunque 
esta especie es hoy una y múltiple, haya sido en un 
principio, ó una, ó múltiple; ó mJs bien, que la unidad 
y la multiplicidad se hayan representado por una ó poi 
varias parejas. Muchos admiten, de acuerdo con el dog­
ma revelado, una sola pareja, y aquí detieuen la inves­
tigación, sin tratar de comprender cómo pudo salir el 
varón de la hembra, ó la hembra del varón, para llegar 
así á la unidad más rigurosa. No pocos hallan más ra­
cional y fundado el origen múltiple. Vanos intentos! La 
ciencia no alcanza allí; la esperiencia no ha dado, no 
puede dar, luces sobre este asunto, y toda inducción que 
se haga, partiendo de los dalos que podamos reunir, 
solo establecerá probabilidades para un tiempo más ó 
menos largo; no para la ctcrniciad, en cuyas nieblas que­
da siempre envuelto el principio absoluto de las cosas.

¿Qué puede, en efecto, hacer el hombre en su in­
quieto afan de proyectar á lo léjos los frutos de su pa­
ciente observación, de sus legítimas y razonadas induc­
ciones? Los caracléres, dirá, que ofrecen ios disliolos 
pueblos diseminados en el globo terráqueo, son harto 
diferentes entre sí, para que hayan podido destacarse27
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418 EL SIGLO MÉDICO.
del fondo idéntico de una sola pareja. Cuando vemos 
perpetuarse por la generación en ios climas más distin­
tos, en las condiciones sociales más diversas, los rasgos 
fundamentales de las familias ¿es de creer que una sola 
haya podido en breves siglos contar entre sus sucesores 
al blanco y al negro, al griego y al chino, al romano y 
al esquimal, al árabe y al samoiedo, al indio y al boten- 
lote, al habitante del polo y al de las islas de Sandwich, 
de la nueva Zelanda y de ambas Américas meridional y 
septentrional? Se concibe que una misma lengua baya 
degenerado tan fundamentalmente como se necesitaria, 
para constituir por un lado cl sistema monosilábico, in­
flexible del chino, en que el significado de las palabras 
depende de la posición, y por otro el artificio semítico 
de la intussuscepcion de vocales variables entre radica­
les fijas, así como la flexión de! sánscrito y las lenguas 
que do el se derivan? O en otros términos: ¿ao es preciso 
que cl que hable tenga desde luego una sinláxis deter­
minada, se decida por una de las posibles, y hecho ya 
en este sentido el cuerpo do su lengua, no admita des­
pués reformas sino en cl sentido mismo? No es difícil, 
sino muy natural y comprobado por la observación, que 
un pueblo modifique las palabras de sn uso, alterándolas 
poco á poco, y aun que adquiera modismos nuevos; pero 
no se acierta á comprender que abandone jamás su 
construcción gramatical, inventando otra diametralineii- 
te opuesta y sustituyéndola al lenguaje aprendido de 
sus padres. Todas estas razones, se dice, militan á favor 
del origen múltiple de la especie humana.

Pero semejante conclusión no es legítima: todas es_ 
tas razones, debiera cobcluirsc, acreditan que los su­
puestos cambios no han podido verificarse en poco tiem­
po, al menos con arreglo á las leyes que rigen tales 
cambios en las épocas históricas. Por lo demás, con 
tiempo suficiente se déáálan todas las dificnltadcs de 
este género, como con agua suficiente se disuelven las 
sustancias más refraefarias á la disolución acuosa. Si 
no puede calificarse de lógicamente imposible el paso 
espontáneo de unas á otras especies, ¿cuánto menos lo 
será el de unas á otras razas dentro de una especie 
idéntica? La identidad de los individuos de razas dis­
tintas se halla ya acreditada por la fecundidad de sus 
relaciones sexuales. ¿Será mucho que se realice también 
por el camino más largo, pero no menos espedito, de 
la metamorfosis espontánea, favorecida además por los 
diversos climas y condiciones sociales?

Adviértase de paso, que la metamorfosis espontánea 
de las razas se admite por los partidarios de la unidad 
de origen y de la identidad de la especie humana, con la 
misma fé y entusiasmo con que niegan la metamorfosis 
posible de las especies. En un caso facilitan demasiado, 
en el otro niegan con esceso. N¡ la metamorfosis espontá­
nea de las razas, aunque posible, es tan fácil ni se baila 
tan probada como ellos se figuran, ni la de las especies 
deja de ser posible, aun cuando no esté acreditada como un hecho.

lampo m es un hecho que el negro se convierta en 
blanco y viceversa; y sin embargo, los raonogenisías dan 
á la posibilidad de este hecho el mismo valor, que dan

sus contrarios, los poligenistas, á la posibilidad déla 
trasmutación de las especies.

Es, pues, análoga la razón que nos mueve á desechar 
la supuesta imposibilid ad del origen único de la especie 
humana, ó la que nos hace no admitir la imposibilidad 
absoluta de las metamorfosis específicas; en un caso, nos 
oponemos a una opinión teórica exagerada; en el otro, á 
ia diametralmenle opuesta.

Convengamos ya, si sonde algún peso las considera­
ciones que preceden, en dejar á un lado las investiga­
ciones ante-bislóricas, y circunscribir nuestro examen á 
tiempos y para tiempos definidos. Ei tiempo indefinido 
es eí vacío sobre el cual nada sólido puede fundarla 
historia natura); es la pérfida esfinge que amenaza devo­
rarla; es la sima que la atrae con encanto misterioso, 
para absorberla y anonadarla en su oscuro seno. Guar­
démonos de ceder á su seducción, sino queremos ser 
víctimas de esta engañadora Circe, muy capaz de con­
vertir en ciegos, ó en otra cosa peor, á las imprudentes 
que se estravicn en sus dominios.

La antropología sabe con seguridad que el hombre 
lia variado dentro de ciertos límites, y encontrado siem­
pre un límite de sus cambios. La estatura, por ejemplo, 
está lejos de ser igual en todos los individuos de una 
misma raza, ni aun de una misma familia. No busquoinos, 
respecto de esto punto, ni de todos los demás sometidos á 
la espontaneidad de la vida, una ley fija, invariable, en 
virtud de la cual la talla de un individuo esté predeter­
minada por la de sus antecesores, sin que pueda el sii- 
geto ser una línea más ni menos alto, que lo que le ha­
cen serlas diversas combinaciones realizadas en su as­
cendencia. El ser que nace no es una función puramente 
física, que todo lo recibe del esterlor y no tiene fuerza 
propia; es un sérviviente, esto es, libre, espontáneo, 
dotado de una sujetividad, que se impone á los objetos 
esteriores con el mismo derecho con que estos le limitan 
y determinan. Se trata de un organismo, no de un me­
canismo; por consiguiente, lo que en él se determina, 
no es simplemente el eco de otros hechos ya determina­
dos: es una determinación, que en medio de su depen­
dencia no puede menos de conservar alguna autonomía.

Los que se inclinan á creer que la talla es un re­
sultado riguroso de la liereiicia, caen sin duda en una 
exageración, si entienden negar del todo el papel que 
respecto de olla representa la espontaneidad del des­
arrollo individual. Tienen, sin embargo, im fundamento 
legítimo, si solo propenden á dar valor á los becbos an­
tecedentes en la producción de los futuros; puesto que 
semejante valor no puede negarse, por más que no sea 
el único.

Ello es, que la espontane idad del desarrollo bumano 
tiene un límite, sino fijo é irrevocable, á lo menos bas­
tante regular, y que por cierto no consiente un inter­
valo de variabilidad muy espacioso. Con raras csccp- 
ciones, las diferencias en la estatura se realizan cu ia 
estension de pocas pulgadas, y esta estension se reduce 
todavía más, si nos limilamos á una sola raza, ó áuiia 
sola familia. Más distancia se observa en el color de la 

piel y de los ojos, la coiifo rmaciou del cráneo, los carac-
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téres del pelo, etc.; pero estas diferencias se dificultan 
también en sumo grado evitando los cruzamientos. lié 
aquí la ley antropológica, que confirman á la par las ob­
servaciones directas, las apelaciones á la historia y los 
estudios geológicos, y á cuyo favor militan igualmente 
los diversos resultados que alcanza la zootecnia.

Individuos robustos y bien conformados procrean 
una prole dotada de sus mismos caracteres. ¿Cómo no 
había de suceder así? Para que lo contrario fuera cierto, 
seria preciso que los hijos no se parecieran á los padres, 
que los hechos de una fiérie viviente no tuvieran valor 
alguno, y dejaran de figurar en la serie misma con la 
fuerza que les corresponde. La ley está hallada donde 
debía hallarse, en ¡a esperiencia, en los dalos que limi­
tan la espontaneidad; justo es respetarla. Mas justo será 
también no eximirla de escepciones posibles, porque 
ninguna ley esperimental deja de ofrecerlas. Por más 
seguridad que se tenga en que los padres y la alimenta­
ción hacen las condiciones de la descendencia, no se 
confie tanto en esta regla, que se vaya á convertir en una 
operación mecánica el desarrollo viviente; tal concepto 
de la vida seria erróneo y perjudicial.

Estudiando sobre lodo esta ley con aplicación á la 
especie humana, se ve, que si bien se conservan hasta 
cierto punto los caractéres de las familias en las más di­
versas condiciones, también se modifican y varían con 
arreglo á otras leyes de localidad, de género de vida, etc., 
y á menudo sin ley alguna, esto es, en virtud de la es­
pontaneidad, de la libertad viviente, que es h  ley-límite 
de todas las leyes esperimentalos.

Con aquellos datos que sumiiiisira la observación, y 
c o n  esta prudente reserva que exige la nocion de la 
vida, tiene lo bastante la ciencia para darse un cuerpo 

e doctrina susceptible de un desarrollo indefinido, y en­
cuentra materia el arle con que labrar sus construccio­
nes iigiénicas, con que hacer el bien que está á su al­
cance, en cuanto lo consientan otros bienes, tanto ó más
respetables que la salud física y la robustez orgánica del hombre.

Tai es, en nuestro concepto, la solución general que 
admite la cuestión antropológica estudiada en la Real 
Academia de medicina, á propósito de los medios que 
pueden influir en el aumento ó disminución de la esta­tura del hombre.

Dn. Resano.
na  LA LECHE ARTIFICIAL INVENTADA POR EL SEÑOR LÍEBIG.

En la sesión que celebró la Academia de Ciencias 
de París el día 20 de Mayo último, dió cuenta de su in­
vención el célebre químico de Munich, cu los siguientes términos;
^ “íLa gran mortandad de los niños durante el primer 

año de la vida en las ciuda les populosas ha llamado 
sériamente la atención de los médicos franceses en es­
tos últimos tiempos; observaciones análogas se han he- 
'̂ho en Alemania, resultando de las estadísticas del 

gran Ducado de Badén , publicadas por Dietz, que la 
mortandad es proporcialmente mayor en los países don­
de la madre está obligada á contribuir por medio de su

trabajo al sostenimiento material de ia familia. Asi es 
que, en la llanura situada entre la Selva Negra, el 
Odürwald y el Rliin, pais muy fértil, la mortandad es 
de lo á 18 por 100; al paso que en los puntos monta­
ñosos de la misma Selva, donde los medios de subsis­
tencia se adquieren con dificultad, llega algunas veces 
á 42 por 100. Igual proporción se lia comprobado en 
Baviera.

«Muchos médicos alemanes creen que la alimenta­
ción por medio do la papilla, hecha con harina y leche, 
es una de las causas de la mortandad de los niños en 
el primer ano de la vida; y en efecto, por la composi­
ción química de la harina de trigo puede esplicarse la 
acción nociva de esta sustancia en la salud de los ni­
ños: la harina dá una reacción acida, y deja, después de 
incinerada, íosfatos ácidos que privan á la digestión 
de la cantidad necesaria de álcali para ia formación de ia sangre.

«La preparación en que más rao he ocupado, con­
tiene leche sin nata, harina de trigo, cebada germinada 
y bicarbonato de potasa.

«Se hierven 16 gramos de harina de trigo en 160 
gramos de leche sin crema, hasta que la mezcla se 
trasforme en una papilla homogénea; se retira en seguí !a 
del fuego, y se le añaden iumediatainente 16 gramos de 
cebada germinada, la cual habrá sido préviamentc mo­
lida en un molino de café, y mezclada con 32 gramos de 
agua fria y 3 gramos de una disolución de bicarbonato 
de potasa; la última hecha con once partes de agua y 
dos de bicarbonato.

«Después de haber añadido la cebada germinada, se 
pone la vasija en agua caiientc y .se ia deja en sitio 
abrigado, hasta que la papilla haya perdido su consis­
tencia espesa y adquirido la suavidad y fluidez do la cre­
ma. Al cabo de quince ó veinte minutos, se vuelve á 
poner al fuego; se ia hace hervir algunos instantes y 
se la pasa al través de un tamiz espeso de hilo ó de crin”, 
que retenga las materias fibrosas de la cebada. Antes de 
dar esta leche al niño, es bueno dejarla en reposo, para 
que se precipiten las materias fibrosas témies que hayan 
quedado en suspensión.

«La leche artificial, preparaJa de este modo, contie­
ne los elementos plásticos y respiratorios casi en la 
proporción de 10 á 38, como la leclie de la mujer; 
tiene doble concenlradoa que la do esta, y si se la 
hierve , puede conservarse en el verano durante 24 
horas.

«Según los ¡nformes del Dr. Walther y del director 
de la Casa de Maternidad de Munich, el Dr. Decker, mi 
leche artificial se administra con buen éxito en muchos 
casos de diajiepsia y de enfermedades de estómago en 
los adultos.

«Es un hecho fisiológico digno de atención, que la 
leche artificial, cuando se hace con el liicarbonato de 
sosa en lugar dtd do potasa, pierde muclias de sus bue­
nas propiedades; mientras que la leche artificial, pre­
parada con esta última sal, favorece la más perfecta 
regularidad de todas las funciones animales, tales como 
el sueño y la digestión; preparada con la de sosa, des-
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arrolla enseguida diversas alteraciones, circunstancié 
(jue <iá á conocer el importante papel de la potasa on la 
leche. Esta, como es sabitio, no contiene sales de sosa, 
solo contiene alguna cantidad de cloruro sódico.»

Aunque el asunto de que se trata es bastante serio y 
nosotros apreciamos y respetamos los hmdables esfucr- 
fuerzos que hace la química moderna para proporcionar 
útiles recursosá la liígiene y á la terapéutica, confesa­
mos ingéniiamente, que al acal>ar de leer en un periódi­
co de París los párrafos que preceden , tuvimos la debi­
lidad de reirnos de la pretensión del Sr. Liobig. ¡Vay.ym 
breva je indigesto (decíamos), que ha inventado este señor, 
para alimentar á los niños recien nacidos! ¿Con que esta 
leche artificial consta químicamente casi de los mismos 
elementos plásticos y respiratorios que la de la mujer? 
¿Con que ya hemos encontrado el áncora de salvación 
para los desgraciados espósitos? -¡Lástima grande que no 
tea verdad tan ta  bcUezal! iBueno fuera (pie los químicos 
hiciesen innecesaria la lactancia, y que las mamas que­
dasen reducidas á un apéndice de lujo! ¡Bueno seria que 
inventasen un quilo purísimo y barato, que pudiera in­
yectarse por el método liipodérmico, para suprimir to­
dos los órganos del aparato digestivo, y todos los apara­
tos de cocina, et., etc ! Pero hablemos formalmente.

Creemos que la química se estralimila, cuando pre­
tende enmendar la plana á ia  naturaleza orgánica, tra- 
laudo de obtener mejores productos alimenticios de 
los que olla dá espontáneamente, como sucede con la 
leche; cuando equipara ó asemeja nuestros órganos á 
sus tubos y crisoles, y deduce por las reacciones que ob­
serva cu estos, lo que debe suceder en el oscuro meca­
nismo de aquellos ; y cuando juzga a priori de las pro­
blemáticas virtudes é ignorados efectos de las prepara­
ciones químicas, aulicipándosc á las observaciones y es- 
perimentos del higienista y del clínico.

En tal concepto, mal podia,inspirarnos confianza 
la invención del Sr. Liebig, por lo que respecta á la ali­
mentación de los niños, cuando de sus mismas palabras 
resulta que la leche artificial solo se ha usado en los 
adultos para combatir la dispepsia y algunas otras en­
fermedades dcl estómago ; no hay ningún Imcho que jus­
tifique la pretcnsión de habcF descubierto ó inventado 
un alimento superior á todas las papillas que dan las 
madres ásus hijos. Por esta razón, nos hemos abstenido 
de hacer el menor ensayo, á pesar de las favorables cir­
cunstancias en que nos encontramos para poder hacerlo, 
y hemos esperado á que los profesores franceses, como 
baliilorcB del ejército médico, nos indicasen el camino 
que debiamos seguir. No hemos tenido ((uc aguardar 
mucho tiempo. ílé aquí lo que ha manifestado el Sr. De- 
pau! á la Academia de medicina de París, con motivo de 
una nota relativa á este asunto, leída por el Sr. üui- 
bourt.

«Ee practicado algunos ensayos, dice el Sr. Depaul, 
con la leche artificial del Sr. Liebig, en los niños del 
hospital do las clínicas. Esta leche habiasido preparada 
con el mayor esmero por el farmacéutico del estableci­
miento, bajo la inspección y vigilancia dcl profesor 
Wurtz, y según el proceder del químico aleman. Cuatro

niños han sido sometidos á su uso. Los dos primeros 
eran gemelos, y su madre no podía darles de mamar 
porque se hallaba enferma. Los dos murieron al cabo 
de algunos dias. El tercero, bien constituido, alimentado 
con esta leche, murió al cuarto d¡a. El otro ha sufrido la 
misma suerte. Todos estos niños han sido acometidos 
de diarrea al dia siguiente de empezar el esperimeiito. 
El Sr. Depaul concluye asegurando, que no volverá á 
hacer más ensáyos con semejanle leche.»

Nosotros, que podemos escarmentar en cabeza age- 
na por la favorable circunstancia de ir un poco detrás, 
aseguramos que no empezaremos los ensayos, ni come­
remos, ni dari'iuos á comer menestra ni potaje alguno 
(jue se prepare y condimente en los laboratorios químicos 
do Munich, aun cuando el Sr, Liebig y todas las celebri­
dades químicas contemporáneas, nos asegurasen que en 
tal ü cual sustancia alimenticia se encontraban lodos los 
elementos plásticos y  respiratorios que se necesitan para 
criar luiena sangre y vivir muchos años. Uespeclo de es­
tas materias (de moiieslras y potajes) nos inspira más 
confianza que Liebig, la cocinera menos instruida do 
Valencia ó de Vizcaya.

Boman Baf-Na y  Nevet .

SECCION p r a c t i c a .
E < trac to  del D ia r io  d e  e n f^ tm e r ia  llevado  en  la  f r a g a ta  d e  Su 

C a tó lica , .V illa  d-; M ad rid »  p o r  e l p r i i m r  a y u d a n te  
¿ e l  C u e rp o  de S a n id a d  m i l i ta r  d e  la  A rm a d a , D . A n to n io  
C encío  y R o m e ro ,  d u ra n te  la  c a m p a ñ a  de a q u e l b u q u e  en  

los m are s  del P acifico .

{Coníinuaeion J (1)
Tan luego como so nos presentaron los prim eros casos 

de escorbuto, hicimos presente la necesidad en que se 
estaba de m antener el buque lo más limpio y aireado 
posible, colocando todas las mangueras de ventilación, 
rociando los entrepuentes de cloruros, y sahumándolos 
con azúcar quem ada sobre ascuas; se prohibió el uso 
de la carne salada, y se distribuyó á la gente en el rancho 
de la tarde, un plato de gazpacho por plaza; poco después 
nos reunim os á la segunda división, como ya lieraos dicho 
en otro lugar, y fué entonces cuando los profesores de ¡a 
Escuadra dieron un luminoso informe sobre las causas 
que hablan dado y estaban dando lugar al desarrollo del 
escorbuto, y los medios que debían ponerse en práctica, 
si eran posibles, pue.s de no hacerlo asi, ora seguro un 
desastre.Tratándose de c u ra r  el escorbuto, se empezará por 
rem over todas aquellas causas que sea posible evitar: se 
cuidará con eslrenio del asco y ventilación, se distraerá 
á la gente con juegos lícitos, se cuidará no permanezcan 
en los dias buenos en las baterías, llevando á la cubierta 
á la fuerza á lodos aquellos, que ya atacados, no se hallen 
en el caso de ios que es peligroso se m uevan: los enfer­
mos que tengan necesidad do cama, serán colocados en 
la balería, cuidando do orear aquella diariam ente; la 
alim entación de estos será de fácil digestión y arregla­
da á las circunstancias; el pan fresco, sopas de arroz con 
buen caldo fresco ó de lata; carne solo á los que tengan 
su vientre en buen estado; limonadas de jugo de limón, y 
en su  defecto la sulfúrica ó c ítrica. Se empezará con cau­
tela á adm inistrar los tónicos reconfalilayenles, el hierr^,

(1) Véase el oúm. 704.
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la quina y manzanilla, los polvos de D ower con el objeto 
de mantener una ligera traspiración ; ligeros, muy ligeros 
laxantes para com batir el eslrefüm ienlo  pertinaz del 
prim ero y segundo príriodo, gargarism os de miel rosada, 
agua y ácido clorhídrico para  limpiar las encías; estas 
deben cuidarse lo más posible, escarificándolas y cortán­
dolas cuando estorben y estén pútridas, y tocándolas in­
mediatamente con el pe rc lo ru ro  de h ierro  diluido: en 
las piernas se dan ligeras fricciones con una franela, para 
cstender bien el linim ento volátil, aceite de ricino y 
pomada de belladona, medicamento que hemos usado 
con provecho. Ya en el segunilo periodo se moverá lo 
menos posible & los enferm os, evitándose los síncopes; 
estos pueden combatirse con los medios apropiados, y en 
seguida se dará una buena infusión de mauzanilla y Ida: se 
cuidará no respiren de repente  un buen aire que pueda 
matarlos en el acto; se usará los vejetales conservados; 
las úlceras que ya puedan haberse presentado, se c u ra rán  
con los tónicos an li'pú lridos tres veces al d ia, lavándo­
las con percloruro de h ierro , inedio'/jue nos ha dado mag­
níficos resultados, y se tendrá cuidado con las hem orra­
gias que por ellas pueda haber: la belladona é ipeca­
cuana combatirán la disnea con provecho, y se tratarán 
las complicaciones que vayan m anifestándose con los 
medios apropiados. Durante el te rcer periodo seguirán 
tratándose con el mismo p la tiq u e  en los anteriores los 
síntomas que ya había, y presentada la d iarrea , se respe­
tará en un principio durante las tros deposiciones prim e­
ras, usando on seguida el coctmionlo blanco gomoso, la 
ratania, el catooú, y principalm ente píldoras compuestos 
de ópio, tanino ó ipecacuana. El vino anli-escorbi’itico 
da muy buenos resultados cuando las vías digestivas 
pueden perm itirlo, y en su defecto, el bueno catalan en 
poca cantidad al principio de la afección, y mejor el Jerez 
que hemos dado, gracias á la amabilidad de los dignos 
jefes del buque que nos cedieron el quo len ian .

Hemos observado, que el m ayor núm ero de defunciones 
ocurrieron cuando reinaron vientos de tie rra  en los días de 
mucha mar y balance, debiendo tenerse m uchocuídado en 
las entradas de puerto, con aquellos que están m uy graves. 
Estos desgraciados m ueren al ver aquello mismo que les 
hace falta; por esta razón no deben ser trasladados á los 
hospitales ios graves, hasta que no puedan andar: de n in ­
gún modo deben ser llevados el prim er dia en cam illas, y 
sí tenerlos á bordo, donde poco á poco, con buenos alim en­
tos, y principalmente con naranjas y limonadas so repo­
nen ; quedando solo la d iarrea, ya fácil de combatir, y 
aquellas complicaciones , como ascitis, etc., que se curan 
tan luego como lo hace el escorbuto, pues no existiendo 
lesión orgánica, pronto desaparece aquella. En muchos, la 
convalecencia se hace larga, y respecto á esto, creemos, 
fundados en la esperiencia, que con buenos alimentos y 
buena liigiene recuperan más pronto su salud los que que­
dan á bordo, que los mandados al hospital. De, 3S8 enfer­
mos que teníamos á nuestra llegada á  Rio-Janeiro, solo 72 
bajaron á aquel : estos lo hicieron á los cinco días de lle­
gar, quedándonos á bordo con muchos, y 23 en cama bas­
tante graves; solo dos fallecieron de los últimos, y el resto 
estuvo restablecido mucho antes que aquellos que baja­
ron al Hospital. La pequeña descripción que hacemos del 
escorbuto, es la que hemos observado; y de! método c u ­
rativo, hemos puesto en práctica el que dejamos espues- 
to, menos la buena alimentación, de la q u e  por desgra­
cia se carecía, y a.sí, la sopa do alraemlra, algún caldo 
que podíamos proporcionarnos de los ranchos y [laij,'es 
lo (pie hemos podido dar á muchos desgraciados enfer­

mos. Del higiénico hemos hecho todo lo que podía hacer­
se, á pesar de las malas condiciones en que se hallaba el 
buque en latitudes tan altas, cuando á causa do los vicnto.s 
duros y mar gruesa, durante el p.aso del cabo de Hornos, 
noer.a posible a b rir  la po rte ría , y e n  machos clias dejá­
banse de hacer las limpiezas precisas por f.ilta do hom bres 
para ello. Por lo demás, hornos puesto en práctica  todo 
aquello de quo podramos disponer.

Nada hemos inventado: pues tanto I o que dice el ya c i- ' 
tado D. Pedro María González, como el Sr. Liad en sus 
magníficas descripciones, es lo que hemos ido viendo con 
muy ligeras escopciones en su m olo de presuit.ación, 
quedando el fondo lo misino: pero á pesar de tan bue;ias 
descripciones, si no so trata de rem ediar todo lo que tie ­
ne relación con la higiene del m arinero y de los buques, 
si en esta y otras m aterias no se pido , como debía, 
su parecer, á nuestro director, siendo é! con su junta 
consultiva el que arregle la ración y vestido del m arinero, 
si se descuidan cos.as m uy dignas de tenerse en conside­
ración por quien corresponda, los buques do las escua-, 
cuadras españolas volverán á perder sus mejores hora- 
hres, teniendo más bajas por esfeconcepto, que defendien­
do su glorioso pabellón.

Hemos terminado, y para llenar nuestro  objeto, pase­
mos á esponer algunas de las observaciones, eslraclándo- 
l.as de nuestro  diario.

Se presentó el 2 de Mayo de 186a el soldado tambor 
Joaquín Franco, de 2Í años, tcmper-imenio s.angufneo, 
conslitucicn fuerte, y natural do) Ferrol; dijo serh ijo  de 
padres sanos, y no haber padecido afección alguna en este 
buque, sintiéndose con dolor en los lomos, de resultas de 
haber jugado con sus compañeros hacía algunos d ias: los 
síntomas que p resen taba, e ran  los siguientes: malestar 
general, debilidad m uscular, lumbago, palidez en el ro s­
tro , encías algo doloridas 6 inyectadas , dolor en las a r t i­
culaciones femoro-tibiales , m anchas lenticulares eji las 
p ie rn as , y frecuentes ganas de orinar; vistes tales sín to ­
mas, y en virtud de la epidemia reinanlo, se lo clasificó de 
escorbu to , '• se d 'spuso tomase lo siguiente; enjuagatorio 
Je  ácido muriáUcc, miel y agua; cocimientos de manzanilla 
al interior, un tu ras anodinas, cerbeza y ia mejor alim en­
tación posible. Así ('ontinuó hasii el dia 12. ten iéndolos 
mismos síntomas, con más ó menos intensidad: en dicho 
dia las encías se empezaron á h inchar y dar sangre; 
abatiinieiUo estremado, dolor general en todos los m úsculos, 
lo mismo en los gemelos, con liinchazon y dureza de ellos, 
retracción de los músculos flexores de las piernas, é im ­
posibilidad de moverse: un tu ras de linimento volátil, los 
mismos gargarismo.s, infusione.s de manzanilla y qu ina , 
limonada cítrica y sopa de alinendra.s: dia 13. los mismos 
síntomas, y dolor en el vientre con alguna d iarrea: en este, 
vista ya la demacración del Franco, temimos que aque­
lla continuase determ inando quizás su muerte: el m is­
mo plan , y cocimiento blanco, con el eleclu.'irio opiado 
astringente, píldoras do tanino, calecú y opio; los días t-f, 
tS V iq  siguió on el mismo estado, aunque empezando á 
padecer las facultades inlo’ectu.iles, teniendo un ligero 
delirio: el mismo plan y caldos lo más á menudo posible. 
Desde este dia hasta el 23 de Mayo en que falleció, el es­
tado del enfermo fue el siguiente; postración general, cara 
vtirdosa, lengua seca, encías hinchadas, ennegrecidas y 
sangrando, palidez en el resto del cuerpo, m anchas lenti­
culares, principalm ente en las piernas, gr.an retracción de 
estas, dureza en los gemelos, dolor agudo, mucha impre­
sión al frió, d iarrea abundaiUe y fétida, haciendo veinte
deposiciones por veinticuatro h o ras: en vista de tales
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s/ntonias, usamos los tónicos y astringeutes hasta donde 
nos era posible, teniendo el disgusto do verlo su frir m u­
cho hasta su ter¿ninacion, el 23 de Mayo á las tres de la 
tarde, á los veintiún dias de paúeciruiontos.

En este individuo, aunque corrió los tres periodos, 
puede decirse que el síntoma que predom inó, fué la d iar­
rea, síntoma fatal quo nos puso en. cuidado, tan luego 
como lio cesaba á las 2 i horas de presentada. Siguiendo 
en nuestro objeto y para no recargar estos apuntes, solo 
haremos ver ios síntomas que más sobresalieron: en 
Agustín Díaz fueron las encías las más atacadas. Conclu­
yó con Francisco llaro  la ascitis que se presentó, conser­
vando siem pre buenas sus encías. Se hizo notable la 
diarrea é hinchazón de las encías en Joaquín G arcía, m u­
riendo sofocado: m urió en el segundo periodo sofocado 
por la disnea el preferente José Pallares; el grum ete Jo.*ó 
Mojano falleció en el torcer período, siéndo la diarrea la 
que predominó, y presentó en el segundo periodo la opa­
cidad de las corneas perdiendo la visión; tuvo úlceras 
grandes y escorbúticas on los muslos y piernas el soldado 
Francisco Parrado, falleciendo repentinam ente y á los po ­
cos momentos de habernos hablado.

(<̂1̂  continuatá.)

PRENSA MÉDICA.
V alo r p rá c t ic o  de  la  te m p e r a tu r a  en  e l h o m b re : p o r e l s -ñ o r  

G. Á . W u n d e r l ic h .

La temperatura del cuerpo sufre diferentes alteraciones, 
que pueden suministrar, dato.s diagnósticos y pronósticos en varios casos.

Cuando aparece una indisposición que parece sencilla, pue­de prosenlarse la temperatura febril por poco tiempo; pero 
Ri dura, hay probabilidad de una afección más importante. 
Ih y  sin embargo que recordar, que los niños, las mujeres, 
los sugetos impresionables, los que padecen enfermedades 
crónicas, y espocialmoute los tuberculosos, tienen la tempera­tura febril en las indisposiciones sencillas.

Al principio de una afección aguda solo so observa menor 
temperatura en ia diarrea, el cólera. las pérdidas sanguíneas v las perforaciones inleruas.

Una temperatura normal escluye completamente la idea dcl tifus, de exantemas agudos antes del período do erupción, 
de neumonía crupal, y no liace temer el desarrollo do una inflamación aguda ó intensa de cualquier órgano

La temperatura subfebril tiene casi la misma significa­
ción; sin embargo, se la puedo encontrar en los exantemas 
agudos muy débiles, antes de la erupción ó en las inflamacio­
nes agudas decurso lento; por fin, en el tifus abdominal, poro solo en el primer dia ó en la mañana del segundo.

Las temperaturas que caracterizan un ligero movimiento febril ó la fiebre moderada, tienen una significación negativa 
más bien que afirmativa. En el tifus se presenta la tcm*pera- 
lura do fiebre ligera la tarde del primer dia y la mañana del 
segundo; la de fiebre moderada, h  tarde del segundo y mañana dcl tercero, y algunas veces del cuarto.

Una temperatura fuertemente febril desde el primero ó
segundo día escluyo el tifus abdomisal, ó prueba quo habió
empezado más pronto que lo que indican los demás síníoma.s.

Si desde el primer dia se observa una temperatura de 11°, 
sino hay porque temer una puoemia, debe creerse en una fiebre intermitente.

En la scgun.lad mitad do ia primera semana de enfGrme- 
dad, si os normal la temperatura de la noche, subfebril ó mo­
radamente febril, so puede escluir la fiebre prodrómica exan­temática, el tifus, la neumonía crupal.

Si la temperatura es liiperpirótica. hav que pensar en una fiebre inlermit'''nte ó en una enfermedad por infección.
En las liebres exantemáticas se puede estar al principio 

dudoso acerca de su naturaleza; la temperatura disminuye á 
la aparición de la viruela ó do la varicela; persiste al con­
trario, en el sarampión, la escarlatina y el tifus exantemático.En la convalecencia de las enfcrme'dades se observa mu­
chas veces y de una manera transitoria la temperatura del

colapso. Cuando aparece esta temperatura poco tiempo des­
pués de la cesación de la fiebre, en pos de enfermedades 
graves, óaunque sea ligeras oa sugeios miiv inaprcsionables, no hay peligro. Pero este aumenta, á medida que la tempera­
tura del colapso aparece más tarde en pos do la cesación de la fiebre, y entonces hay que investigar si hav algún grave 
accidente, hemorragia interna, perforación intestinal, etc.Algunas vece.s se nota la temperatura baja en la conva­
lecencia; no tiene gravedad y solo indica que la convalecencia no está consolidada.

Una temperatura subfebril denota siempre que la conva­
lecencia es incompleta: si se presenta por la mañana hay que temer caalquier lesión.

Una temperatura febril es siempre de la mayor Importan­cia; puede depender del régimen, dcl uso prematuro de la 
carne ó de los espirituosos, de empacho gástrico, de estar 
más tiempo levantado que io que permiten las fuerzas, de una astriceion: en todos estos casos dura poco, aun cuan­
do retarda la curación. Pero puedo depender de lesiones 
que so dan á conocer por la temperatura (curación incom­
pleta del proceso morboso, afección nueva intercurreiUe, afec­
ción crónica latente, ignorada, antes y durante la enfermedad 
principal, y que á su terminación ha tomado mayor im­
pulso:) en estos casos el aumento de temperatura puede ser por mucho tiempo el solo fenómeno aparente.

(Archinc der heikkunde.
V ag in itis ; supositOFÍoi m ed icam en to so ! .

La vaginitis es una afección muy incómoda, cualquiera 
que sea la causa que la produce. Su origen es generalmente específico, pero puede aparecer espontáneamente ó referirse 
á la leucorrea y tomar un carácter acre, muy capaz do pro­
ducir en el hombre síntomas muy análogos á los de la go­norrea.

Es sabido que Demarquay cura la vaginitis en doce ó 
quince dias con tapones de algodón irupregnados de gUcerina 
con taníno (8 ó iO gramos de tanino por 31 gramos de giiee- 
rina.) Puede conservarse esta cura tres ó cuatro dias.

Recientemente, el Dr. John Black dcl hospital de Fiiadelfia, ha usado con el mísuno objeto suposPorios medicamentosos, 
que según Marión Sims han producido resultados muy satis­
factorios. Después de haber ensayado diferentes composicio­nes, el Sr. Black dá la preferencia á !a fórmula siguiente;

Manteca de cacao.........................  16 gramos 75.Sulfato de morfina................................ ' _ 30.
Pcrsufato deliierro liquido........  í i4  gotas.
Ceralo.............................................. 14 gramos.

Para doce supositorios.
Debe introducirse un supositorio en la vagina un dia si y 

otro no, escepto durante el periodo menstrual. El número de dias, por término medio, necesarios para la curación, dice 
el Sr. Black se ha establecido dcl modo siguiente; persulfaio 
de hierro líquido nuevo dias; alumbre y tanino nueve dias y medio; aceite de copaiba, doce dias; pomada íodada trece días; 
ungüento cetrino catorce dias; cloruro de zinc, diez y nueve dias.

Las preparaciones más enérgicas, por lo tanto, han dado menos resultados que las más suaves.
[Journ. de med. et de chir,pratiqnes.)

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE L.\ GOBERNACION.

'  REAL ÓftDEN.
Beneficencia y Sanidad.—Negociado 4.°

El Sr. Ministro de ia Gobernación dico con fecha de hoy al Gobernador de esta provincia lo que sigue:
«En vista del espediente instruido con motivo de con- 

.sülta d é la  jun ta  de Sanidad de esta provincia acerca  de 
las dietas que hayan de abonarse á los subdelegados del 
ramo cuando desempeñan comisiones fuera do !as pobla­
ciones donde residen, y de acuerdo en su mayor parle  
con lo informado sobré el particular por el Consejo de 
Sanidad del Reino, S, M. ha' tenido á bien resolver lo siguiente:

f." Siempre que los subdelegados do Sanidad havan 
de salir fuera de la jurisdicción del pueblo donde residen

no

cue
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por órden del Gobenador de la provincia en desempeño 
de una comisión sanitaria adm inistrativa, devengarán d u ­rante un tiempo prudencial que no esceia  de cuatro 
dias, y por cada día que pernocten fuera del pueblo de su 
domicilo, 12 escudos lo.> médicos y 10 los ciru janos, far­macéuticos y veterinarios; reduciéndose respectivam ente 
á 8 escudos para los prim eros, y 8 para  Jos demás, si per­noctan en sus casas.

2.” Si por razones espccialísímas no les fuere posible 
á los subdelegados desem peñar en el citado periodo las comisiones que se les hubieren confiado, lo pondrán en 
conocimiento del Gobernador, quien  dispondrá ó no su 
continuación; y en caso afirmativo continuarán deveneau- do los mismos honorarios.

. En los honorarios no se compreúdon los gastos de 
análisis, desinfectantes y demás remedios ó utensilios que requiera la comisión, a i los gastos de viaje y m auulen- 
cion, los cuales se abonarán por separado mediante cuen ­ta debidamente justificada.

4. Para el desempeño de las comisiones que se con- 
nen a subdelegados, serán nom brados precisam ente los 
del partido á que correspondan los pueblos que llagan 
necesarias las espresadas comisiones.

5. Estas comisiones solo tendrán lugar en loS' casos 
puram ente adm inistrativo-sanitarios Je  reconocimiento 
o asistencia de eafenned.ides que fuesen o s e  sospecha­
sen populares, como epidemias, endém icas, epizóoticas y onzóoticas y contagiosas, ó en los de inspección de loca­
lidades notoriamente insanas, como lagunas, pantanos y establecimientos reputados por insalubres.

fi.® Para providenciar estos servicios, los gobernadores 
podrán aconsejarse, siempre que sea posible, de las res- 
pectivasjuntas provinciales de Sanidad, y en lodo caso 
 ̂ espediente con lo actuado á la dirección gene­ral del ramo, la que [lara apreciar la importancia del 

servicio, y si fué debidam ente desempeñado, consultará SI lô  estima conveniente al Consejo de Sanidad.
7. ® Las dietas y gastos deberán abonarse por el presu­puesto provincial con cargo á la partida de salubridad, 

calamidades ó iniprevistos, si la provincia fuere la interesa­da en el servicio, y por el presupuesto municipal con 
aplicación análoga cuando sea solo el pueblo el que re ­porte la iiUiiJad; pero si este por escasez da recursos se ñauase imposibilitado de verificarlo, se realizará del 
presupuesto provincial, después que la diputación haya declarado al pueblo en tal incapacidad.

8. Cuando estas comisiones de salubridad tengan lu - 
gar a instancia de particulares, dueños de fábricas, in - duslrias, casas de vecindad, de salud ú otros estableci- 
^iicntos sobre los cuales se giren aquellas, las dietas de-

c - P ? ' ’. propietarios interesados.. &i las comisiones se realizasen sobre los estableci-
de denuncia hecha á la 

I*" I ^ de esta, y resu ltaré  probadaevidencia la insalubridad de los espresados esta - 
de estos, y no la adm inistración tque lo venticara en caso contrario según la regla prim e- 

raj. pagaran las dietas que entonces serán  duplicadas; y además se les exigirá la multa que proceda á juicio del 
nitaria"^‘̂ °'’’ consulta de la jun ta  municipal sa-

^ re fié re la  regla anteriordeberá darse audiencia á las partes. ^
A dietas se justificarán con testim onio de la ó r-den del Gobernador, y certificado del alcalde como presi-
Hnní» fi® sanitaria  de la localidada. *1 líufiiera sido necesario, visada por laautondad superior de la provincia; y los gastos p o r rae- 
uio de cuenta con recibos visados por el alcalde referido.» 
Q de real órden, comunicada por el espresado• Ministro, traslado á V. S. para su conocimiento, y á 
nn de que sirva de jurisprudencia en todos los casos que ocurran  de esta naturaleza. Dios guarde á V. S. muchos anos. Madrid 18 de Junio de 1867.—González Brabo.— a r . Gobernador dé la  provincia de..
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REAL AC.ADEMU DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión lite ra ria  del 9 de Mayo de 1867.
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se díó 

cuenta de haberse recibido las siguientes obras , que la

Academia aceptó con aprecio, destinándolas á su  Bi­blioteca.
Aldim  de la Flora médioo-farmaceulica, cuaderno 8.®Fistriiocion sobre el culíivo y aprovechamiento de las plantas Inpky de cafreria y sorgo, de la China, por don Julián Pellón y Rodríguez.
Discurso inaugaral de la Academia de medicina de Ya- lencia, por D. José Iborra y G arcía.
Acta de la sesión pública inaugural de 1867 del Institu to  médico de Barcelona.
El Sr. D. José Roque y Pagani rem ite el análisis c u a li­

tativo de un agua minera! de la provincia Je  G erona.Pasó á la comisión de ag u is  m inórales.
Continuándose luego la d isn ision  sobro las causas que 

influyen en c! aum ento ó disminución de la talla d e l 
hombre, el Sr. Pereda continuó su discurso, in terrum pi­do en la sesión anterior, diciendo:

Voy á ocuparm e, en la sesión Je  hoy, en com batir la 
pluralidad específica de las razas hum anas, admitida por 
el Sr. Calvo, y en el exámen de las causas que más p a r­ticularm ente intervienen en la talla dol hombre.

Conforme á lo que ya he espresado, la especie es la 
generalización de la forma d.2 un s é r , os el órden y la unidad en la naturaleza, y el troquel á que se subordinan 
cuantos accidentes hallam os en ios individuos. Son p:i- sajeros estos? tendrem os la variedad^ Son continuos por 
sucesivas generaciones? Observaremos la raza. En uno y 
otro caso habrá caractéres fijos, constantes, sim ilares, 
que serán del tipo específico, y caracteres contingentes, 
que corresponderán al individual. Siempre que los indi­
viduos sean fecundos .sucesivamente entre  sí, conserv.an- 
do invariables y del mismo modo coordinados sus tejido.s, tendrán una especie única; al contrario , cuando sean es­
tériles ó fecundos accidentalm ente, corresponderán á e s ­
pecies diversas su.s pyrogenitores. Las razas liumanas son 
únicas específicam ente, porque sus individuos cruzados 
procrean séres cuya fecundidad es continua: no así los 
híhrido.s que, engendrados por especies diversas, aunque 
afines, forman una cadena cuyos eslabones so rompen á 
los primeros choques de la reproducción.

Guiados por estas pruebas racionale.s, deducimos que es único el tronco de las razas hum anas, que todas tienen 
el mismo tipo específico. Las radicales diferencias que 
hay entre  el mulo, producto estéril de dos especies, y e l  
mulato, producto fértil de dos razas de una misma espe­cie, es la base principal en que se apoya la unidad espe­cifica de las ra%as humanas.

Pero no bavSta dem ostrar la unidad con esta prueba 
racional, e.s p reciso , adem ás, darnos cuenta do las dife­
rencias físicas que se observan en las razas hum anas. 
Estas pueden reducirse; l.®, á las formas de la cabeza; 
2.®, ra.sgos de la cara; 3,®, talla; 4.®, color de la piel; 5.®, sislema piloso,

Formas de la cabeza. Se han apreciado craniom étrica- 
menie ó cefalom étricamente: Camper, con el ángulo fa­cial; Govier, con la norm a vertical; Garnot, mediante los 
diámetros de la cabeza; D aubenton, con el ángulo occi­
pital: Bluraenbach, m irando el cráneo superiorm ente; el 
abate F rére, el diámetro occipito-frontal; Owen, la base del cráneo; Priebard, la cara , y L aurüiard  (el celebre co­
laborador de Cuvier), la región posterior de la cabeza. 
Tales lian sido los principales medios empleados. Por ellos se ha observado, que el cráneo y la cara son ovales en U 
raza caucásica; esférico el cráneo y cuadrilá tera  la cara 
en la mogola; elíptico el cráneo y prognática la cara en la negra.

Obsérvanse tam bién otras diferencias en el esqueleto: las estudiadas en la pelvis, por Vrolik y W eber; la per­
foración dol húm ero en la cavidad dc.stinada al olécranon 
en los guanches (casta caucásica antigua do las Canarias), 
y en algunos hotentotes; y el no articu larse  con el p a rie ­
tal á vece.s las grandes alas del esfenoides.Todas estas diforeiicia.s no tienen , bajo ningún co n ­
cepto, im portancia de caractéres específicos: no las con­sideramos superiores A las que, en el mismo sistema hue­
soso, distinguen el perro  mastin del galgo, el dogo del de aguas, el cerdo del javalí.Rasgos de la cara. Las variaciones en este concepto 
corresponden, más que á la raza, á b  familia; más que á 
especies diferentes, á las señales com unes á una nación, 
á un pueblo; señales conservadas por alianzas y cruza­mientos.
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Talla. No establece carácter específico: existen en lo" 

das las ra^as altos ó bajos, así como no hay naciones de citantes ni de enanos. Confírmase ejue ia Calla, por e.sceso 
6 por falta, es accidenta!, en el hecho notable de ser in ­fecundas casi siem pre sus rcprodiiccioiios. Capricho tan 
sincular coaio inm oral, tuvo Catalina de Médicis al q u e rer 
perpetuar, pero sin fruto, los enanos t!e su  córte, uo sin e ran  trabajo. Domiciano en Roma reunió un grotesco es­
cuadrón de gladiadores enanos; y conocido es el mal éx i­
to que tuvo el ensayo del obispo Berkoley con el gigante
Macvralh. . , . ,Color de la piel. Todas las razas tienen una pie! igual­mente organizada, coa células pigm entarias idénticas; y 
las diferencias en ellas son relativas á la cantidad clel pigmenium, notándose, y este os un carácter esencial, 
que el color está igualmente repartido  con matiz más o.s- 
curo ó más claro en diferentes partes del cuerpo.Sistema piloso. Tampoco es difcrtíiito la estruc tu ra  
de los pelos, considérese en su folículo raiz y tallo, ó en 
las sustancias cortical y modular que los fornian; y el 
njicroscopio demuestra ser un absurdo la semejanza que 
se ha creído tenia con la lana el pelo de los negros. Entodas las razas está distribuido con igualdad el sistemalUliaa la» iü í-aa  vavw w w..--^ ----piloso, y en todas es liso y más grueso su tallo en la base 
que en el ápiceLas diferencias que brevem ente hemos espuesto ¿coin­
ciden todas en cada raza respectiva? De ninguna m anera. 
Muy á menudo observamos la piel blanca con la cara nrognálica, cráneo piramidal con pigmculum negro, á ra ­
bes de piel ncsruzca v cafre.s con el ángulo fa n a l ,  celta 
a teutón. Si los citados caracteres diferenciaies fueran 
específicos, los poligeni&las habrían por ellos caracteri­zado y distinguido claram ente y con uniformidad las ra ­
zas; ¿y se ha  logrado esto? de ningún modo; todo es con­fusión, cada uüo admite especies diver.=¡as. Linneo dis­
tinguió d os , el homo sapiens y el iroglodytes {donde in ­
cluyó erróneam ente los albinos), y más adelante añadió 
otra, el homo lar (Simia Lar, de Grnelin). que es un mono; V irev, un género con dos especies; Desoioulins, once 
especies; y Bory de Saint-V icent, quince especies, ete. 
Tanta diversidad en la clasificación dem uestra que no liay caracléres específicos, confirma que las diferencias 
entre las razas corresponden al grupo de las variedades 
perm anentes por reproducciou.Examinando las causas que pueden producirlas, vere­mos que las principales pueden reducirse: I.®, al clima; 
2.° á lo» cruzamientos; 3.®, á la domesticidad en los an i­
males y la civilización en el hombre.Clima. La inlluencia de los agentes que rodean al liom - bre es grande en este y en los anim ales. Muy poco tiem - 
no se necesita para que la veamos en los últim os, según, 
por ejemplo, sucede en la ardilla y en el armiño; y bien 
U  advenim os en ia especie humana, en el núm ero y agru- 
nacion de las celdillas ciel pigmento, después de una lenta
V continua acción del agente que nos ocupa. Los cam ­bios producidos hay que considerarlos tam b ién , no en el 
reducido límite de la efímera vida del hom bre, sino bajo la potente acción de una série de siglos; y la geología, 
confirmando la grande antigüedad dcl hom bre , viene en 
apoyo del efecto y poder do una causa que los poligenis- tas pretenden am enguar. Citan estos como p rueba  el 
color o.seuro de ciertas castas hiperbóreas, hallándose el 
lapon de raza mogoia, próximo al caucásico finlanilés; 
pero tal hecho no corresponde al clima , sino á la h e ­
rencia. . . . .  1 •Los judíos , que por su religión han conservado m -
alte íab les los caractéres propios de su casta, son blancos en la Europa septentrional, morenos en la m eridional, 
atezados ó negruzcos en la India y en el in terior del Ma­labar Ipuak's^liferencias presenta otro grupo de la ram.a 
semílica', los árabes; y de aquí que hallemos los abisiniosV nubios con piel negra y cráneo caucásico, los egipcios con cráneo elíptico y cara prognálica . los turcos osm an- 
lis mogoles por su o rig en , hoy con rasgos de la rr.za 
blanca- así como nuestra  raza ibera ha desaparecido por 
haber sido absorbida en las irupciones celtas y semíUca.s, quedando únicam ente re s to s , si es que ex islen , en los
vascos.Cruzamiento. Los ejemplos que acabo de citar dem ues­
tran  su importancia , y es tal esta, que si posible fuera 
b o rra r do un pueblo las páginas de su h istoria , si dable ocultar sus tradiciones é idioma: en sus rasgos físicos,

morales é intelectuales, halláram os pruebas de las irup ­ciones que lia hecho, las que ha sufrido, de sus épocas 
de gloria ó de infortunio. ¿Y de dónde proceden taies ma­
nifestaciones? de los cruzam ientos de sus raza», de la fe­
cundidad continua que es a tributo de su iilentidad espe­cífica, riel gran valor de la herencia en todos los séres 
reproducidos, lió aquí por qué se co:iserva el carácter na 
c io n a l; por no actuar siempre idénticas tales causas, v e ­
mos cambiar las dotes, .iclividad y vigor do un pueblo: la 
Grecia de hoy no es la Grecia de Temístocles y A lcibia- 
des: Roma do hoy no es la Rom.i de Cicerón, Pompeyo, 
César y Augusto.Las leves propias de las especies, las de las razas y las 
de las familias son, en resúmen, los agentes que producen  
tanta diversidad de enráeteres : infecundidad e n tró la s  prim eras; fecundidad sucesiva , y cambios por los cru-za- 
mienlos y agentes físicos, en las segundas; ley de los con­
trastes en las fam ilias.

Domesticidad y civilización. Inúlií es quo esponga las 
numerosas pruebas que dem uestran la influencia d é la  domesticidad en los infinitos cambios que lodos los dias 
vemos en los animales. Las diferencias que observamos 
entre el cerdo y el javalí, el pavo común y e! silvestre , en 
la oveja, toro, caballo, perro, etc., son por lo menos 
iguales en importancia á las mayores que se notan entre 
las razas; y si dos ó tres siglos, y aun menos, son suficien­tes para im prim ir raodillc.icionesen la piel y en el sistema 
huesoso, ¿qué no podrá haber sucedido en el hombre 
donde obra además el agente poderoso de la civilización, 
después de tantos años como cuenta de existencia? La 
civilización im prim e efeclivaiíiente cambios en las razas hum anas, V muy particularm ente en el c ráneo , como es 
natural suceda,” «alojando este el instrum ento do la inteli­
gencia. Tales cambios serán insignificantes en una ge­neración; ¡pero á cuánto alcanzarán si persisten las cau­
sas! ¡qué fácil no es comprender así las diferencias cra- 
nioscópic.as de las razas! Seguid sino las fases de cultura 
intelectual de un pueblo salvaje, y vereis cómo gradual­mente van suoediéndose modificaciones en sus cráneos, que 
los dan más amplitud, mayor ángulo fácial: e n  cambio ob­
servarem os am enguar este cuando, á la inversa, un.i so­
ciedad culta é inteligente cae en las tinieblas y horrores 
de la barbárie. R ecurrid, por último, á la etnografía como 
á la lingüística é historia, y vereis unidad de tradiciones 
en  todos los pueblos ; unidad esencial en sus fenómenos in telectuales, morales y afectivos; unidad en el modo de 
medir el tiempo; unidad en los deseos de emigración y 
dispersión dé las razas; esa unidad, en fin, que proclam a­da por el Ev.mgelio, hace á todos los hom bres herm anos, 
cori iguales deberes ante Dios, con el derecho de sor tra ­tados como personas, y no como cosas, cual corresponde 
al sér racional, Ubre é inteligente de la creación.La im portancia do la cuestión que acabo de analizar, 
combatiendo las ideas poHgenislas del Sr. Calvo, me dis­
pensará, señores académicos, de que haya dejado para la 
última parte de mis observaciones el tema que es objeto especi.al de esta discusión; «causas que iníluyen en la talla 
del hom bre.» Ya en la sesión pasada manifesté, que en 
mi concepto, los que no admitían inmutable la especie, era porque confundiaii dos cosas muy distintas: el Upo especi- Jico^ no modificable en sus manifestaciones de forma y es­
tructura  orgánica, y el tipo individual, sujeto á los cam­
bios que vemos en los .séres de una especie; y  como á e s ­
tos correspondan lo.s de la talla, en ellos debo fijarme, 
para dilucidar la cuestión en lo poco que perm iten mis 
débiles fuerzas. 'En dos órdenes podemos com prender las modificacio­
nes de que es capaz el tipo individual: I.® las que son 
resultado de la casta, raza ó familia, Irasm isibles por la 
herenci.a; y 2.®, las que dependen de los agentes que ro ­dean al hom bre. Y es de notar que estos dos grupos de ac ­
ciones obran con entera independencia: unas veces con armonía concurren á producir diversos cam bios, otras 
produce el uno lo que el otro destruye.Que la herencia tiene im portancia nadie lo niega. 
«Par.1 conocer el agua, dicen los persas, es preciso subir 
ai manantial;») «de tal árbol, tal fruto» espre.sa el proverbio; 
«lie un  dcmático, nace un llemálico; de un bilioso, un bilio­
so; de un tísico, un tísico,» enuncia con gr.-m verdad el 
anciano de Cus. Pop ia herencia se trasm iten lo.> caracte­
res fijos de la especie. los que di.stinguen l.i casta, los es* 
elusivas de la familia, los que^eñalan . por úlliiuo. el ca-
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rácter nacional; y en ésa sucesión, admirable siem pre, y no Ü0C3S incomprensible, [tan misteriosos con los a rca­
nos* de la generación! hollamos unas voces la acción di­recta, paternal ó m aternal de los progenitores; otras, la 
indirecta de abuelos, lios, ó de un conjunto anterior más 
lejano. Y para q uesea  más sorprendente o.sle grupo de he­
chos, influye á veces, y deja impreso su sello para otras generaciones, un procreador precedente: es bien sabido 
que los hijos do las viuda.s, habidos en segundas nupcias, suelen en ocasiones ser parecidos á los del prim er maridú; 
muy difícil es tam bién á los criadore.s desarraigar de una 
raza pura las señales que en ella haya podido dejar acci­
dentalmente un individuo perteneciente á otra casta; y en tales hechos se fundaban los antiguos ai decir: exadultera excKsare matrem a culpa.En la t r a ^ is to n  do los caractéres hereditarios, halla­
mos unos relativosá un pueblo, á una nación, y otros cs- 
especiales á una familia : en Roma se conocían familias de 
olletas, yP iin ionos cita á Berónice, m ujer atleta, con de­
recho á luchar en los circos, presentando en estos á su 
hijo Eculeo, también atleta, como sus progenitores. Cono­cido es también que ciertas dinastías se distinguen por 
una señal, como la nariz gruesa y abultada de los Borbo- nes , la aguileña de los Boíiaparles, y la rem angada délos 
príncipes de Sahoya.Como una triste compensación, se sustraen á la heren­
cia muy á menudo las condiciones más elevadas ilcl esp í­
ritu : el géüio, como dice Lordat, es célibe é%nclusero\ con 
frecuencia son indignos de sus padres los hijos do hom ­bres eminentes; y los más grandes hombres de la hum a­
nidad pertenecen á familias vulgares. Pericles tuyo dos 
hijos bobos; un infame fué el hijo de Catón; un necio, tan ebrio como corrom pido, el de Cicerón ; y el satírico Ju lia­
no no tenia que rep rochar al justo  y virtuoso Marco Au­
relio, sino el haber dejado el trono á Cómodo, m óiislruo de crueldad c incontinencia, asesino de su herm ana Lucila 
y de su mujer Crispina, heredando solo la fuerza, para ser 
el mejor gladiador de su tiempo, y m atar en un día cien- 
leones con igual núm ero de dardos.Estos hechos dem uestran también la grande influencia 
que en las familias tiene la semejanza 6 disparidad de los 
progenitores ; cuanto vigor les dá la ley de los contrastes, cuanto las aniquila y embastece la de la sim 'laridad; com­prendiéndose así la sabiduría con que están dictadas las 
leyes canónicas relativas á los impedimentos dirim entes propios del cognatio que marca la Iglesia, y que son adm i­
tidos igualmente por las leves m osaica, rom ana, m usu l­
mana y aun en pueblos salvajes.

Además de la raza, influyen, como hemos dicho, en la talla, forma, belleza, color, etc ., del hom bre, los agentes 
que le rodean, sintetizados con el nom bre genérico de clima\ imprimiendo este orden de causas cambios aun más poderosos, si las hereditarias coadyuvan á sus efec­
tos. Pueblos hay donde han dominado las accioné.s d é la  
herencia; en otros, las del clima ; ya unas y otras en algu­
nos, ya también han obrado on no pocos antitéticam ente. 
Por su acción perturbadora, y las diversas condiciones de civilización de otra raza ava.salíadora, vemos hoy la raza 
cobriza ó am ericana, tan potente y vigorosa en la época de Colon y Cortés, cada vez más débil y degradada, cada 
dia más infecunda, y á seguir así, en no muy lejana época será una curiosidad ra ra  una piel roja.

A estas observaciones se presta la cuestión que hoy se debate. Si ahora, además, nos fijamos en nuestro país , es­
tudiando la talla en los estados oficiales public.ados, y 
parlicularroenio los del ano 1863, veremos (salvando hi 
inexactitud que puedan tener tales dalos y el fijar mis 
apreciaciones en un solo año), que dáii m ayores tallas las 
provincias litorales, y de estas, las m editerránicas más que las oceánicas ; tallas medias las enclavadas en las 
mesetas centrales do la Península , y mínimas las que 
orográficamenle corresponden á las sierras y coriUllora.s, 
que cemo una red parlen de los grupos pirenáico, c en ­tral y rasridíonal.

¿Qué causas influyen en estas dife.rencias? ¿Por qué, por ejemplo , A sturias, las cuatro provincias gallegas y 
León dán las m enores tallas, pues hay en ellas uno con 
talla menor de 1,47 m etros por 8 á 20 mozos medidos, m ientras que en la de Tarragona no se halla ninguno tan 
bajo, y on Navarra, Balearos, Cádiz, Sevilla y Málaga solo 
se encuentra una estatura tan mínima en tre  200 á 700 
mozos? ¿Influirá la casta ó el clima, ó bien ambas causas?

Depa.iderú también del precoz ó tardío desarrollo del hom bre según las condiciones de latitud, altu ra , alim en­
tos, etc.? Creo indudable que to.jas estas condiciones tie ­
nen im portancia; pero cu el caso actual son de mayor 
indujo, según mi insignificanle juicio, las causas tísicas 
que las do la herencia, no sin confesar, como cum ple a 
mi deber, que carecemos da datos suficientes para  dedu - 
c ir consecuencias acertadas.No .siendo la talla el único signo que e.spresa la loza­
nía y robustez de un pueblo, podemos re c u rr ir  á otros 
que nos la coníirmen, y la ley de mortalidad es sm  duda d é lo s  más significativos. Para aplicarla a nuestro p.us, 
no longo más que h icerrae cargo de un brillante escrito 
publicado por mi querido amigo el Sr. D. Miguel Mermo. Por los cálculos que ha hecho tan erudito aslrónomo^y malémático. se deduce: l.", que la m ortaiidad en España 
es mayor que en Bélgica en la primera edad: de 1,ÜJU 
niños no llegan 500 en nuestro país á los 10 tras que en el otro aun subsisten los mismos 500 á los 24 
años: 2.°, que de los 11 hast.a los ñl ó 58 años la montan iad es igual en ambos p.aises; 3,°, quede, los 56 á los 76 vuelve 
á predom inar jla mortalidad esp.año’a sobra la belga: i .  , que en el resto de la vida, ladespoblacion por fallecimien­
to diáere muy poco on uno y otro país.Dejo á la consideración de los señores que me escu ­
chan las reflexiones áq u e  se prestan tales consecuencias; 
dejo á su juicio el que afirecien lo mucho que aun teño ■ mos que andar para igualarnos con pueblos m is afar-
tunado.s. , , . ,Con el mismo objeto ho comparado el num ero de sor - 
do-m udos en nuestras provincias, partiendo da que ta! 
desgracia en I.as familias reconoce muy á m onulo causas 
enlazadas con las leves do la herencia; v los dalos del Anuario estadístico de 1S61 nos d.hi tO á 10 de tules de.s- 
craniados, por cada 10,060 liabit:intes, en ¡as provincias 
de Oviedo, Lugo, Orense, Lérida y Gerona, mientras que 
en tre  igual número, Madrid solo tiene 2, Sevilla 3, Má­
laga 4, etc. Estos hechos tienen, sin du la, más relación 
con las leyes de la herencia que con las de! clima ; y fi­
jándome en Asturias, es bien sabido que existe en tal p ro ­
vincia , como en las de G alicia, ademas de una escesiya división de la propiedad, un exagerado cariño á los pa­
trios lares: él los llevo á m irarse corno eslraños, no digo los de partidos, sino hasta los de concejos, parroquias ó 
pueblos diversos; las relaciones para los enlaces g iran  en 
reducido radio, habiendo en su m ayor parle esa consan­guinidad que tantos <laños causa al porvenir de las fa­
milias Compárese esto con lo que sucede en Madrid, S e­
villa , Malaga, e tc ,  y las ventajas que en este punto 
tienen, á nadie se ocultará que en su m ayor parto serán 
debidas á la disparidad que existe en la mayoría de los 
progenitores, á ser menos com unes los enlaces entre con­
sanguíneos. ,El bocio es también una deformidad m uy común en 
dicha provincia de Oviedo: tan común es en el concejo 
de Lena, que sus naturales lo tienen corno signo de belle­
za, pues es proverbial en ellos decir; E l que non hen papú, non ye quapu. Nadie atribuir.á tal hipertrofia á la 
raza sino al ‘terreno, aguas y demás condicione.? clim a­tológicas que reúne dicho valle, situado al pié de Rajares; 
de m anera que sus habitantes,cuando se sustraen jóvenes 
de su inllujo, consiguen una radical curacio;!, y á lo me­nos no aumenta, cuando son do edad mas adelantada.

En cambio de este, efecto clirnálológico, en la misma 
provincia puedo citar otro bocho, que co rrespan ie  a la 
casta y á las leyes do la herencia: ina refiero al de cono­
cerse los naturales de un concejo, no recuerdo bien si 
es el de Pravia ú otre, por el plano recto que forma la 
región occipital y la posterior del cuello, sin notarse esadepresión que en la cerviz forma la nuca. _

Estos cjemplss, y otros más (jue pudiera añadir, de­m uestran la s  KiilconsiJoracioncs áque  se presta lacuestion 
que hoy se ventila en h  Academia, y lo mucho que nos queda por hacer en España en geografía y eslacUslica 
médica; concluiré, pues, felicitandj al s r .  Santucho por 
haber iniciado esta discusión.

El Sr. S aez Palacios renunció la palabra que tenia p e ­
dida, porque el Sr. Pereda habla satisfecho lodos sus 
deseos

El Sr. Lallana dijo, quodeberia renunciarla  igualm en­
te, por haber perdido la oportunidad lo q u e  se proponía
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decir. Sin embargo, añadió, voy á usarla por b reves mo- Kienlos, para hacer algunas observaciones.

El Sr, Viianova tuvo por notable el haberse encon tra­
do artefactos de bronce, antes que los de hierro, siendo este tan abundante.

EspKcase este hecho, porque el cobre se encuentra en 
el estado nativo y el estaño se esplota fácilmente, no sien­
do tampoco demasiado difícil la idea de la aleación.El h ierro , por el contr.irio, aunque abunda, no es en 
e.ílado nativo, y su estraccioii exige grandes elementos 
que no podrían obtenerse en los siglos primitivos.

Por lo demás, continuó el Sr. Lallana, estoy conforme con lodo lo que dijo e! Sr. V iianova.
No será, sin em bargo, ocioso decir algo acerca de la 

facilidad con que el Sr. Calvo admitió la metamorfosis de 
las especies, si bien acerca de este punto nada ha dejado que desear el Sr. Pereda.

Ni aun en el reino mineral aparece fácil la m otam ór- 
fosis de las especies. El espato calizo, por ejemplo, ofrece 
muchas variedades, pero tantas formas crista lin is , bien 
analizada.^, se reducen al romboedro de Í03°5‘ por más 
que la estructura y todos los caractéres físicos acostum ­
bren variar en cada individuo.

Unicamente se ha formado una subespecie con el 
aragonilo, porque cristaliza en prism as rectangulares, no 
habiendo sido posible considerarle como una especie d is­
tin ta , porque la composición es la que decide respecto de este punto.

En todas las especies del reino inorgánico podría con­firmarse ¡o mismo: en la «al com ún, la galena, las p iritas 
de hierro y <le cobre.

Lo propio sucede con frecuencia en el reino vejeta!. Si 
es cierto que hay híbridos, tam bién es verdad que vuelven 
pronto al tipo primitivo.

Se citan un sorgus, una prím ula, una verónica, un 
delphiniutn y otros híbridos que se propagan por la gene­ración; pero ha llegado á abusarse  m ucho de esta clase de hechos.

Linneo no creyó, como otros botánicos, que las espe­
cies antiguas hayan desaparecido, y <fue las aotuales v a ­
yan á ser remplazadas por otras, admitiendo de hecho una palingenesia botánica.

Pero al descender á cuestiones particu lares , dudaba 
muchas veces, admitiendo, por ejemplo, que la saponaria híbrida procedía de la saponaria oficinal y de una gen­
ciana, lo cual es falso: su actea alba, dá la actea nigra y 
del rhus íoxicodendron, etc., todo para probar niáii y más 
la fecundación de las plantas. Por lo demás los verdaderos 
híbridos se reproducen difícilmente.Dos especies de nicociana, la rústica y la panicuhita produ.ieron un híbrido; pero en este, las pislilas no esta­
ban bien conformadas y no buho fecundación suce.siva.Semejante fecundación solo se verifica en especies 
m uy afines de geranios, de solanos, que e.slén agrupadas 
en corto espacio de terreno , como sucede en el cal)o de 
Buena Esperanza.

La amapola se ayunta asimismo con el papaver som­nífero, porque es una especio m uy afine.
Otro tanto sucede con las especies del género  brásica 

y muchas cucurbitáceas.Pero, repito, que en el momento que la.s c ircu n stan ­
cias dejan de ser favorables, se restablecen los tipos p ri­
mitivos.

Los tipos de las especies, así vejetales como animales, 
datan de la creación. Ya dijo Ovidio:

Promgue a m  spectent animalia cosiera terram Os-homini sullii^e dedil cslumgue tueri J^ussil, el erectos a i  sidera iollere vullus.
Esto mismo poeta nos dió una idea del caos, diciendo: 

Frígida puonabant calidis, humentia. siccis Mollia cum duris, sine pondere kabentia pondas.
Y después; Natas homo esl.
En aquella tierra  que antes era;

Radis indigestaqae moles.
Y en efecto, el hom bre debía n a c e r , porque sin él no fonia objeto la Creación; era la única c ria tu ra  capaz do 

satisfacer al Creador y de com prenderle; porque como 
dijo Cicoron: todo hom bre tiene una idea de Dios, por 
más que ignore cuál sea el verdiadero.

Volviendo, pues, al hilo de mi discurso, digo , que los 
híbridos infecundos no forman las especies, y los fecundos 
están haciendo siem pre esfuerzos para  volver á su  tipo.

En el reino animal, las especies más afines se odian, y 
no pueden ayuntarse. El lobo, el p e rro y  el zorro, son 
enemigos, y no se unen. Cuando se unen estas especies 
afine.s, los pruduclos en general, como ya lo he dicho, son infecundos.

El Sr. Calvo citó la digital; ñero esta precisam ente es 
una planta q u e  no ha esporim entado variación alguna.

En genera!, la mayor parte de las especies descritas 
por Teofrasto y sus sucesores, se encuen tran  en e ld ia c o u  
iguales caracteres, y  entre  ellas figur.t la digital.

Yo hubiera dicho algunas cosas más en el día que pedí 
la palabra; pero hoy concluiré repitiendo, (jue no existe 
la facilidad de las metamorfosis, que por algifto so ha ad- 
tidoen la presente discusión.

Terminado eldi.scurso del Sr. Lat.i.ana, y siendo pasa­
das las horas de reglamento , se levantó la sesión.

E l Secretario Ma tu s  Nieto Serrano.

MONTE*PIO FACULTATIVO.
SECRETARÍA GENERAL.
Anuncios de pensión.

Doña María Joaquina y Doña Ferm ina, huérfanas del 
sócio D. Francisco Javier de Zufiría, .solicitan el goce de 
pensión que las corresponde.

Lo que se anuncia, á fin de que si algún sócio tuv iera  
que manifestar alguna circunstancia que convenga saber, se sirva verificarlo reservadam ente y  por escrito á la se ­
cretaría  general, sita en la calle de Sevilla, núm . M, cuarto principal.

Madrid 21 de Junio de 1S67.—El secre tario  general,
LUIS COLODRON.

Doña Manuela do la lluerga, viuda del sócio D. Miguel 
González y González, solicita la pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, 
y á fin de que el que .sepa algijna circunstanci.i que con­
venga tener presente, lo manifieste reservad.imonte á esta 
secretaría  general, sita en la calle de Sevilla, núm . i4, cuarto  principa!.

Madrid 27 de Junio do <867.—El secretario  genera!,
LUIS COLODRON.

D. Manuel López Laza , licenciado en medicina, re«i- denie en La Almunia, provincia de Zaragoza, desea ingre­
sa r en el Monte-pio.

Lo que se anuncia en cumpliruicnlo de lo prevenido en 
el artículo 27 del Reglamento, con el fin de que si algún 
sócio tuviere que m anifestar alguna circunstancia que 
convenga saber para el caso, se sirva verificarlo re se r­vadam ente y por escrito á esta secretaria general, sita en 
la c.nlle de S evilla, núm. 14, cuarto  principal.

Madrid 21 de Junio de 1867.—El secretario general,
LUIS COLODRON.

Doña Florencia Martínez, viuda del sócio D. Francisco 
Pratosi, solicita la pensión do viudedad.

Lo que se publica por si alguno tiene que esponer al­
guna cosa que interese, la ponga en conocim iento de esta 
Secretaría, sita calle de Sevilla, núm. M, reservadam en­te y por escrito.

Madrid 4 de Julio de JI67.—El secretario general,
LUIS COLODRON.

VARIEDADES.
Reseña hiblio-biográjlca relativa & Valles de Covarrubias^ por el doctor üílersperger[de ^fumch), Memoria premia­da por la Real Academia de M^edicirui de Madrid. 

[Continuación] (i).
VALLES COMO HIGIENISTA Y TERAPÉUTICO.

A. Valles como higienista dietético. 
Commenlaria ¡n nippacrati.s libru.m de alimento autore

gan

(1) Véase el n.* 701,
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Franciscas Vallesio C ovarrubiano, etc ., in edílione Colo- 
niensi, 1589, en 2.®, p. 214.

Se encuentran  igualmente en las ediciones de Alcalá 
de llenares, 1561, en 8.° y C olonia, 1589, 2.“ in collelione 
ilerum  Joh. Pelrí Ayroldi M ercellini opera et industria 
í'ditá opud .lo. Bap. Ciotti.

El mismo Valles dice, ros pecio de este libro: aereo que 
pertenece ú Hipócrates, lo cual, por lo demás, nada im­
porta, puesto que al menos es digno de serlo. Ignoro la 
razón por qué Galeno dejd de com entarle habiendo hecho 
comentarios de otros libros que con venia conocer, aunque 
no fueran hipocrátlcos.» Anade, que so sintió inspirado 
á em prender esta ta re a , diciendo: ased ego hac causa 
miiii persuasi ad me pertinere  Im jus commentationera.

En la fisiología , en la patología y en la higiene de 
nuestros dias, corresponde erainenlo lugar al alimento, 
cuyo solo hecho basta á probar la im portancia del objeto 
elegido por Valles, tanto más urgente en su tiempo, cuan ­
to que la fisiología esperim ental só b re la  digestión, los 
conocimientos quím icos sobre las sustancias alimenticias 
y la teoría de la Irasform acion y nu trición  orgánica.s, 
estaban todavía m uy atrasadas, en comparación con la 
época presente.

Comprende este libro los alimentos y las bebidas.
Hipócrates refiere las funciones de la generación y de 

la nutrición á la alim entación, como lo espresa en pocas 
palabras: aauget et roborat et cam era genera l, et similia 
faclt et d issim ilia : quae in singulis sunl juxla singulorum  
naturam , el eam vira q u »  ex principio est.»

Espone, ante todo, la ingestión, la atenuación ó el que­
brantam iento, la separación, la cocción, la animal izacion 
y la vivificación de los alim entos por el calor, por el es­
píritu , esto es, por la resp iración  y per los jugos ga.stro- 
mlestinales preexistentes, que sirven  de ménstruos. La 
nutrición no e.s más que la continuación progresiva de la 
alimentación. Una mala alim entación y digestión van segui­
das de mala nutrición, po rqu e  hay jugos de diferentes cua­
lidades , que pueden llegar á ser útiles ó nocivos poresce- 
so, por defecto, y por la complicación, bajo cuyo nombre 
parece comprender iascondicionos relativas entre alimen­
tos, medicamentos y  venenos (p, t28).

Empero, losjagos nocivos pueden in teresar lodo el o r­
ganismo, ó solamente una parte, in terna  ó este rna .

El único medio de oponerse á las enfermedades, es ei que sigue la naturaleza, valiéndose como instrumento de las parles orgánicas.
Deben los alimentos corresponder, por sus calidades, á 

los medicamentos; esto es, p re se rv a r de las enfermedades 
debiéndose elegir los que más convengan, en atención á 
que Vienená form ar las parles constitu tivas de los tejí- 
dos. Las enferm edades, a ñ ad e , nacen dedos ra íces: por 

as causas (aludiendo á los alimentos), y por las parles (en- 
icrmeuüdes localizadas por via nutritiva),

«on esta ocesion nos enseña, que Hipócrates había 
aclmilido^ una absorción periférica "ê wOev -rpouií U  z fr  
cayá-cTji;-eiT'iavii'ng-fevcoTáTO á' '̂jxvUTai (p. 22»), '

Gomo adopta : spiritus (esto es , el a ire  al
niosférico y la función respiratoria) y además almentvM  
corporis, quod sxibservit corporis nulrüioni quod est sic~ 
c m  esus^ ciH s, aut hwnidus, potus; y por último, alimen- 
mentum, initiale ó los hum ores ya preexistentes; no.s abre 
asi la gran fuente m aterial de ias enfermedades, porque el 
procedimiento de la respiración toma m ucha parle  en la 
sanguificacion.

La alimeiUation inicial le da motivo para esponer lo

j que piensa sobre la lac tancia , de la que d ice , 
veces s u c e d e , que criando una m adre á un hijo, Ic dá '. ' ^  '* 
mal alim ento, y que en tal caso vale más encargar la ’v 
tu ra á una nodriza (p. 240),

Valles sigue las ideas de Hipócrates, fijando tres p e r í ^  
dos de la edad humana, á saber; la infancia, la edad florida . 
y la vejez (incremonli, vigoris e tsen ii).

La virtud nutritiva de los alimentos se funda en sus 
cualidades (p. 248), y por consiguiente, estas cualidades, y 
no la cantidad, son las que sum inistran el Qiejor allinenlo.
La cantidad dicta más bien la regla de alim entar más ó 
menos.

La virtuvl nutritiva es hasta cierto punto proporcional 
con la mutabilidad (p. 350, ü’jjastcíPAti-íov}, y esta última se 
halla en relación con la secreción, que forma parte do la 
Irasformacdon orgánica. Las diferentes partes orgánicas 
exigen para n u triese , diversas cualidades de sustancia 
alimenticia y nu tritiva  (p. 451-54).

B . Valles como terapéutico dietético.
Commentaria in libros Hippocratis de ratione vicius i>i 

morUs a íit /íí .a u ib o re  Francisco Vallesio etc., in eJilione 
coloniensi, apudF . B. CioUi. 1339, en2, p. 391.

Parece que la edición origina! es la de Alcalá de Hena­
res, 156Í, en 4,®, citada por .1. J, Manget. Este y Morejon c i­
tan otra edición de Alcalá de llenaras in libros do raíione 
vicius inmorbis acxitis, apud Andrea de Angulo, 15G9, 8.®; 
y después Agnst. Taurinor, apud haeredes 'meolai Betila- quee, 1590, en 8.® (1)

Vemos en el prim er libro (designado también como li­
bro  de tisana, o líber contra sententias cnidias) un párrafo 
de Hipócrates contra -/.víoiar Yvú)¡j.ar, pronunciándose p ri­
mero así: oWí repl Sutrn-r, oí áp/^To- f'jvlypx |av  óoSív S^cov 
Xóyou -/.aÍTot ¡«ya toíto rap^x-cev (2), y añadiendo después, 
que sin em bargo, le parecía la dietética un objeto de altísi­
ma importancia (.3).

En la misma ocasión encontram os algun-js noticias his­
tóricas sobro la.s y.v;Stai •¡■ '■ '¿lAat (libro J, p. 396), y sobre 
el prim er origen d é la  literatura médica: a.sc apuntó loque 
se habia observado y loque contaron los enfermos.» Este 
modo literario se usaba todavía en tiempo de Hipócrates, 
y siguiéndolo, se escribió su obra de las epidemias, au n ­
que con las moclificaciones que en él indujo, sin pensar 
más que en los kTrlxatpa.

El principio suprem o que dirige a! autor en sus co­
m entarios, es: quanto praestantior ost indicatio virtutis 
quam  m orbi, tanto victui bono fidendum est magis, quam 
bonae curalioni. Cerle multo p lures liberan lu r cum bono 
viclu, reliqua curalione dimissa, quam curatione recle
suscepta, sine viclu bono...... Viclus magnum momentum
babel in morbis ómnibus, majus lamen in acutis; y puesto 
que han fallado los trabajos de ios antiguos, respecto de 
este ramo, «conslet máxime necesarium  fuisse de ralionc
victus in aculis sciibero (I, I, p. 398)...... Auxilia p lurim -
en im n ih il proderunt nisi inlerim  rcctus viclus institua- 
tur» (I. I, p. 402). Declara Ilipócrate.s, que el alimento más 
conveniente en las enfermedades .ngiidas y febriles, es: 
ptisana hordacea, cocimiento de cebada.

Es casi imposible desconocer, que en esto lib ró se  Iras- 
parenta también un poco la teoría elemental en las realas

(1) Alborto llaller, Biblioib. medie, pracl. Harn. 177C, en 4.», t. f p. fÁ, incluyo esto.», commentaria, ¿níer h'&ros gratcota plerisque arceplítí'.(2) ^eque de ratione victos anliqoi conscripserunt fiuidquam men- tione dignum, atqui ros magna hoc est.
(8) Videntur autom mihi di^nissima csse quae scribaotur, quaocum' que máxime ignoranlur a modicis, cum oportuna siní ut sciantumi quaecumque magnas utilitates aferunt.
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diatélicá?, que su fijan, por ejemplo, según la naturaleza 
de la enfermedad , en razón de sus condiciones elem enta­
les. Así es, que se señala el uso, l<a medida y la cualidad 
de las bebidas y del alimento que conviene contra el 
siecum, el humidum, e\ fn^idurii 'Y el calidum (libro I, 
página 409).

Toma, pues, más ó menos las indicaciones dietéticas 
de los principios elementales de las enferm edades, y trata 
de conform ar con ellos los principios alimenticios; lo cual 
nos ofrece cierta analogía histórica con la época presente.
No solo so aplican estts  indicaciones á la elección de los 
alimentos, sino también á la cantidad y al tiempo oportuno 
para  prescribirlos.

El segundo libro (p. 425), empieza por los tópicos, h ú ­
medos ó secos, contra las pleurodinias y las pleuresías. 
No podemos seguir al au to r en los porm enores; bástenos 
resum ir que, aunque lah id ria tria  m oderna no coincide 
exactam ente con los principios antiguos, estos últimos se 
hallan , sin embargo, á su n iv e l, b.ajo ios aspectos del 
tiempo de aplicación, de la elección, de la calidad, de la 
tem peratura , de la estension y del sitio de los tópicos.

Con este motivo tra ta  el autor do otra cuestión más 
im portante, á saber: la sangría contra  las pleuresías, 
cuestión que, como sabemos, tanto agitó en otro tiempo a! 
m undo médico (p. 432). So apresura á exam inar aquí las 
indicaciones; cuándo debe hacerse uso de las sangrías y 
cuándo de los purgantes; pasaje que nos traslada á los 
tiempos de los gaslrlcislas como S to ll, de Haen, Van- 
Swielen, Quarin, Síorch, Eycrel, y nos recuerda las m o­
dificaciones im puestas por las constituciones reinan tes de 
las enfermedades. Ahora bien, estas circunstancias p a rti­
culares son precisam ente las que exigen algunas p recau­
ciones en la alimentación la ralio vicíus (1. II, p. 433-39), 
haciéndola corresponder exactamente á la m edicación 
( s e r  óp.oc¿Tpora) ( I ) .  Las grandes fase.s históricas que aca­
bamos de citar, ofrecen cierta analogía con los tiempos de 
Valles, y los libros interpretados y comentados por este, 
indican bastante el alto valor de su trabajo.

Dfispucs de la b reve digresión que acabamos de hacer 
con Hipócrates y su comentador , volvamos á la raíio 
vicias en general. Dicen que «las diferencias alim enticias 
en los individuos sanos y su influjo en el organism o, son 
la mejor escala para las trasformaciones orgánicas en los 
enfermos,» y concluyendo asentamos, «que las Irasform a- 
ciones orgánicas se modifican necesariam ente según  la 
naturaleza, el hábito y el tem peramento; y todo aquella 
que no está do acuerdo con estas condiciones, perjudi­
ca al organismo y causa enfermedades» (lib. II, p. 440).

Esta aplicación de la alimentación á la nosogenesia, 
los lleva al terreno  de los pronósticos (p. 456-71) de las 
enfennedade.'í, de sus term inaciones , de la convalecencia 
V de la m uerte , en sus relaciones con la citada alim en­
tación.

{Se coniinaará.)

Afectado hacía ya mucho tiempo de un cáncer del cstóma- to  el Dr Trousseau fué acometido súbuamente ei clia i& 
de’jimio. de dolores terribles de vientre, que hicieron temer una Dcrilonilisconsecutiva á una perforación esiom.acal. irous- 
scau, qne conoch su mal y sabia que ora irremediable, con­
templaba con calma sn grave si Inacion, y con el objeto de 
atenuar sus dolores, dispuso él mismo su tratamiento, redu­
cido á invecciones subcutáneas de moríino.Hasta el fin fué médico y maestro: estudiando los efectos 
do la medicación v analizando los síntomas y los progresos de sil enfermedad, seguía las oscilaciones de su pulso, y veia 
con ánimo sereno aproximarse la m uerte, indicando con esa 
maravillosa lucidez y esa precisión médica que le eran pecu- 
liare.s, el dia en que debía dejar de existir.Esta agonía duró nueve (lias. Rodeado de su fam.lia y de 
sus amigos, cuando tenia un momento do reposo, se olvidaba 
de sí mismo v se entretenía en hablar con ellos.El din 23 de Junio, á las seis de la mañana , espiró, loao 
lo tenia arreglado v todo lo había previ.Uo: no quena que se 
pronunci.ason discursos sobre su tumba, y pedia que sus 
exequias fuesen modestas. Su voluntad ha sido respetada y
*̂” '^*r'ou3seau sabia muv bien que esos honores prestados al 
pié del sepulcro, son poca cosa en comparación con los mijla- 
res de discípulos y amigos de todas ciases y rangos, que desde 
el fondo de su corazón íé tributaban el último homenaje.»

ÚLTIMOS MOMENTOS DEL DOCTOR TROUSSEAf.
Publicamos con gusto la siguiente carta que nos ha diri­

gido nuestro aprecialúe suscritor de París, el señor Georges 
Dieulafoy:

«Sr. Director de e l  s ig l o  m é d ic o .
Muy señor raio: Pcrmitiilme, como uno de los lectores de 

vuestro ilustrado periódico, que os dé algunos pormenores 
sobre los últimos momentos de mi querido maestro el profesor 
Trousseau, á quien he tenido c! honor de velar hasta el pos­
trer instante de su vida.

n e c r o l o g ía .-_____________  e l  s e ñ o r  c o n d e  DB VILLALOBOS.
El dia 3 del corriente  á las doce, fueron conducidos con toda solemnidad los restos mortales del ilustrado se­

ñor conde de Villalobos á la sac r ameiilal de San Isid ro .-- 
E l  duelo y funerales de cuerpo presente, celebrados en la parroquia de Santa Cruz, los presidió el respetabilísimo 
señor Nuncio de S. S., y asistieron á ellos con el mayor 
recocimiento v el dolor más profundo los num e.osos S e n l e s  v amigos del ilustre finado, que con, iraternal 
«olicitud 1¿ han tributado los consuelos de la amistad en su l r ¿ .  dolencia. Las virtudes, talento y labonosidad 
aue (iistinguian al Conde, y la edificación y unción religio- 
?a con que practicó los santos preceptos de la Iglesia al fntregaT su alma á Dios, legarán á cuantas P^^s^nas le 
Ir .taron ese recuerdo imperecedero, que dejan en pos de 
si los hombres que saben vivir y m orir como D, F rancis- 
rct \o u ilo ra ,conde de Villalobos.lírie señor deja en el m undo con su m uerte prema u - 
ra á ios 49 años, una viuda respetabilísim a por sus ^ ‘^ 7  flpí como esposa v como madre de ocho hijos, y además áde Cerralbo y de Almarza que
In  el U en o d e lasam cc io iiesy  desgracia para  esta fami­
lia recibieron el consuelo de las atenciones <ion que los 
num e-o«^  amigos, y también los pobres acudieron hasta 
trt-s liliimos momentos á saber de su estado. _El Serenísimo señor Príncipe iie Asturias, su discípu­
lo ha guardado asimismo sus augustas atenciones con su 
onVístmo V gratuito m aestrode gimnasia.Fi conde de Villalobos, conocido también popularraen- 
te ñor A -uiíera, osel fundador en España de os gimnasios 
científico^ para la curación ó corrección de las imperfec- 
:  ones d ^ c u e rp o , por medio deen invención Ó perfeccionados por el. lo d o s sus apar'’ 
to s  r s u  ciencia los prestaba gratuitam ente á  quien se los 
dotnindaba v con esnecialidod á los pobre:-, para los que S e  ña e n s r c a s a c o n  Y contaba con d is c -
nulos V ayudantes aventajados, que practicaban sus ins •• a-w ni-mps de curación caritativas; siendo nota-

,iX Aíiiirlas como director f.icullativo ce esm ( lie .\sturiai», o , ecte estah e.Cl

(1) Véase de simplic medtccmenlit.

„ „  ,.^nri,xr 1.,1-uiva,, <w ..o... enseñanza
■ AÍe '̂df-’^oTprí dotando este establecim iento dehigién.cn dc .os el nom bre del Conde de

v ’íil'í'Vrt” ‘nnr'ser de sn invención , en c! núm ero do o7, Villitlob p perfeccionados ó modific.ados por
ademas d .  * e\¡on del gimnassio y sus doDarlamen-
él. Las levend is y de máximas de todos
los, s(? . 'vntj"üp(‘?-d que concedieron á la ciencialos sabios do V saludable, nn lu ­
d e  c o n s e r% n .^ c j .r , .u , médicas, como sistema

y de ed„o»e ai pfop.e
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tiempo el espíritu en la nobleza, en el valor y en el es­
fuerzo, para rea liza r los grandes hechos de horoisuio y de abnegación que  se ofrecen a! esludio hisltírico, desde 
los más tiempos remotos de la culUira griega y rom ana.— Todo lo que  dentro  de ese edificio se encuentra, ha sido 
inventado y reunido por el ilustrado director de esto 
gimnasio, que hoy se visita por los cstranjero^ y nombres 
de ciencias, v se admira por propios y c.slrnnos la vasta instrucción que revelan su conjunto y sus deUllcs; habién­dose conseguido, adem ás, por la aplicación do este local 
ya ruinoso á gimnasio de los príncipes, que se conserve 
el maguilico frasco de su lecho, pintado por Lucas Jo r­dán.—Las papeletas para v isitar este gimnasio se facilitan 
por la intendencia de palacio, y recomendamos su estu­
dio en honra del difunto.—En la Esposicion universal de 
París abierta en este año, ha presentado el malogrado 
conde diez y siete m áquinas y aparatos de su inveuc on, con aplicación d la ciencia giimiásUca y la medicina: 
sus asiduos afanes para llevar estos modelos y darlos á conocer en el mundo cienlíílco, en medio de sus dolen­cias y en el lleno de su enferm edad, tal vez iiayaa_^con- 
Iribuido á agravarle y precipitarle á la tum ba,—Sabe­mos también que deja escrita una obra voluminosa sobre 
la Historia Crítica de la giran.asia.' como ciencia antigua 
de curación y conservación del hom bre por lo.s a rreg la­
dos ejercicios del cuerpo; cuya obra pósturna so propo­
nen sus lujos dar á luz para honra do su ilustre padre.

Viaje científico y REcaEATivo Á F rancia, Bélgica , Ho ­
landa Y Alkma.nia, en los meses de ju lio , agosto y

SETIEMBRE DE ifíCo; POR EL DOCTOR AüRELIANO 
MAESTRE DK SaN Íu .\ \ ,  CATEDUÁTfCO DE ANA­

TOMÍA EN LA Universidad de Granada.

inebrie. — Sieverlshausen.— BruRáwick.—W'olfenbüUol.—Buckan. — ¡dagdobourg.-Brandebourg.-l’o tíd an i.-llE ltU N .-ra to s sobra su 
historia.—Sus puertas principales de Brandeboarg, de Pclsdani, de Uall, de Silesia, de Landsberg.—rallos y pKnzas.—Ebláluas.—Monu­mento dcl Grao Federico.—Vista general de Berlín dosde el obelisco de Kreuzberg.—La (ialodial ól)om .—San Mcolás.—Santa .Marín. —Sanci Mathcci.—Kirfhe.--Las católicas do Santa Eduvigisy San Miguel.—Templo israoliia de la becla reformada.—Nueva sinagoga para el rilo antiguo.—Palacio real ó Scblos.'.—Academia real de ciencias y bollas arles.—Arsenal. —Universidad.—Hombres célebres que ba producido lieiiia.—Profesores rotables que han biüiado en su Universidad.—Catedráticos actuales de su Facultad do Ric«cina. —1/uícof, cristiano, de 51ineralogia, do Zoología, Anatómico.— Laboratorio de preparaciones analómitas.—Hospital déla Garidad. —Clínicas de l,i Fuíuliud.—Escuela do anatomía patológica.—Cáte­dra de histología con ferro-carril para la demostración de objetos microscópicos.—Jardines Zoológico y botánico. —Mi conferencia con el profesor Virebow y coa los doctores K‘me y Klcb*.—Hospital Bethanien.—Ho.í̂ pilal militar.—Flospilal oflálrairo.—Entrevista ron el proíosor V. Grasfe y el l)r. Evars.—Nuevo edificio para la enso- Banzu de la anatomía norma!.—Escuela de veterinaria, sus clínicas y Museos.—instituto químico de apotiqucr.—Museos de Bellas arles y di arqueología.—Viejo Museo en donde se comprenden las galerías arqueológicas, de pintura y escultura —Nuevo Sluseo que encierra el Museo egipcio, el etnográtíco, el de curiosidades y de grabado#.—Pa­lacio de la Bolsa.—Teatro Ueal de la Opera.—Jardín.—Concierto de Kroll.—Prisioa celular.—Coraenlerio de la Puerta de Hall, do Do- rolbenstadt y el israolila.—Tumbas de hombres célehres.-Escur- sion a PoisDvM.—El Lurlcarien, sns fuentes y esláluas.—Calles y
Í lazas.—Palacio Heal.—Iglesias do San Nicolás y de la Guarnición, íolcl de Viile.—Jardines do Poísdam.

{Conclusión.) (!)
La colección de p in turas, colocada en ei segundo )úso, 

y á laque  se en tra  por la galería de ia rotonda , se compo­
ne de 1.2 43 cuadros, situados en 37 salitas, en cada una 
de las cuales se ve colgado en la pared un cuadro, endeudo 
se leen el objeto que representan los lienzos contenidos 
en esle local, y el núm ero y au lor correspondientes. Toda 
esta colección está muy bien  clasificada, y empezando su 
estudio á mano izquierda de la galería de comunicación se 
van adm irando;—i ’rijn íra  Las escuelas ita ­
lianas del período do formación (siglo XV), y sus diversas 
escuelas. 2.* Italianas en su período do esp lendor (ISO  á 
1550),ysusescuelas veneciana, lombarda, loscana, rom ana,

(1) V é u f  al oúm. 704.

bolonesayde F e rra ra . 3.° Italianas en el período de su de­
cadencia (1530 á 1590). Italianas en su último esplendor. 
5.® Escuela española (1500 á 1770), de la que se ven 24 
lienzos que pertenecen á los siguientes autores: 2 de Ve- 
lazquez; * do Murillo; 3 de Rivera; 3 do Cano; 2 de Z urba- 
rán ; 1 de Juan Carreño M iranda; 1 do Alfonso Miguel de 
Tobar; 1 de Pedro Campaña; 1 do Alonso B erruguete; 1 dcl 
Divino Morales; l  de Juan de las R oelas; 2 do escuela es- 
p-iñola; i de Enrique de las Marinas; y í do escuela do Ve- 
lüzquez. e.* Escuelas francesas do los siglos XVII y XVIII 
(los a c a d é m i c o s ) . í á c c í O r t . — L* Espuelas holan­
desas y alemana en .su desarrollo artístico priim livo, y 
durante su prim era épocade espienJor (siglo XV y prim e­
ra mitad del XVI).. 2.* Las mismas e sc u d a se n  el período de 
transición (XVI v segunda mitad del XVUl). 3.* Holandesas 
del segundo periodo de esplendor y del segundo de de­
cadencia (XVII y Tercera sección.- P in tura b i­
zantina y prim er periodo de las escuelas italianas, holan- 
dcsasy  alem anas; i.° Braanliuas y do la Italia central hasta 
el 1500. 2." Escuelas veneciana y lombarda del siglo XV. 
3.* Holandesas y alem anas de los siglos XIV y XV, ele. Con­
cluida que fué mi visita alviejo Musco, me dirigí tam bién 
á inspeccionar el llamado Nuevo.

El Museo Nuevo destinado á rec ib ir todas las coleccio­
n e s  que se encontraban dispersas en diversos puntos y 
que no habian tenido colocación en el v iejo , fué creado no 
solo para aum entar las obras originales de la escultura 
(ya sabéis que el viejo reúno las obras originales históri­
cas y plásticas del arte) con vaciados que completen ia 
h istoria  del arle , y copias de los monumentos artísticos 
originales que se hallan en museos estranjeros, sino que 
tam b ien  para conservar multitud de esculturas egipcia.s 
o rig in a les , grabados, xyloglyphia ó arte de esculpir en 
m adera, antigüedades del Norte, museo etnográfico y g a ­
binete de curiosidades.

Este Museo, unido por una elegante galería de colum­
nas á el antiguo, ha sido construido desde 1843 á 1862, 
según los planos de Stüler. Es el edificio más espléndido 
dc^Berlin; su  fachada de \ 13 m etros de desarrollo, p resen­
ta la siguiente in scripción ; Museum a paire beatissimo 
condUum ampliavií ^ liu s , 1855; y en el costado opuesto, 
d ra q u e  dice: Arlem non odií nisi gnarus. Entrando por la 
puerta de la fachada del Esle, se presenta en prim er té r ­
mino el vestíbulo ó caja de la escalera, que ocupa toda la 
altura del edificio de 24 m etros, 66 ceiuímeiros, y tiene 
19 metros de ancho por 33 m etros 33 ce olím elros do a l­
tu ra. La caja de la escalera es la parto más so rprendente  
de este palacio; el veslíbulose halla sostenido por cuatro 
colum nas de mármol deC arrara, y en esle se ven los g ru ­
pos de los Dioscuros de Monte-Caballo en Roma. La esca­
lera esde mármol de Silesia, y á los lados descuellan los re­
lieves del friso del templo de Apolo, y en los m uros, escul­
tu ra s  de los templos griego#; en oi piso segundo están los 
m uros decorados con magníficos frescos, en seis óvalos de 9 
metros 33 ceiiUmelros de altu ra  , pintados por el célebre 
Kaulbach, que rep resen tan  la destrucción de Babel; la ju ­
ventud de la  Grecia; la destrucción do Jerusalen por Tito; 
la batalla de los Hunos; los cruzados ante Jerusalen, y el 
siglo de la Reforma. Si bien eslá concluida esta m aravilla 
de la pintura moderna, ocúpase el autor actuaUíienlo en 
decorar con bellos, é ingeniosos adornos el hueco do los 
referidos cuadros. Esto eslableclm ienlo encierro en el piso 
bajo. l . ’ El Musco egipcio, cuyo útrio presenta una copia 
fiel en reducidas proporciones, del pórtico del célebre lera- 
plode K arn atea  el allpEgipto; y los muros de este recinto
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se hallan cubiertos de p in turas del Egipto antiguo. Además 
esta galería comprende la sala histórica, la de las tum bas 
y la mUológíc.i. 2.*EI 3íuseo de antigíiedades del Norte, su­
mamente rico. Y 3.®, el etnográfico que contiene cuatro sec­
ciones, que son América, Australia, Africa y Asia; y en cada 
una do estas, diversos grupos, en donde se estudian la forma 
del cráneo de los pueblos citados, y multitud de objeto.s que 
representan su in d u stria , cu ltu ra , usos y costum bres. En 
el piso principal y en trece salas, se ven vaciados en yeso 
de las obras de escultura de todas las épocas, y clasificadas 
por órdon cronológico, así como preciosos frescos y bollas 
estátuas en la galería de enlace de ambos museos. En el .se­
gundo piso, y en la meseta de la escalera, elévase un pe­
queño templo , sostenido por Cariátides, im itando el Pan- 
droscain de la Acrópolis de Atenas. DeMe aquí se entra 
por la puerta Je la derecha al Kv/nsthamMer, ó colección 
histórica, que se compone de cuatro salas; y  por la puerta  
d é la  izquierda á tres salas que están ocupadas por g ra ­
bados (en núm ero de 300,000), y dibujos (20,000), en donde 
so puede estud iar la historia de este arte  en sus d iversas 
escuelas. Cuando term iné la inspección de esta verdadera 
joya de la córte de Prusia, hice rae acom pañara el comi- 
sionaire al Palacio de la Bolsa, situado cerca de los m u ­
seos referidos, y próximo al rio Spreés, entre la B urgstras- 
se y la Neue Friedrichstrasse. Esto edificio es inmenso, 
riquísim o en mármoles, y forma do.s grandes salones, se­
parados por una liermosa galería de arcos, presentando el 
todo del palacio, visto desde la balaustrada de la galería 
principal, mi aspecto de los más sorprendentes.

Una de las cosas que llaman también la atención del 
viajero en Berlín, son sus inmensos ysuiituosos cuarteles, 
y las continuas maniobras que en el Excrzerplatz tiene su 
brillante guarnición, dei mismo modo que sus bellos sitios 
de recreo. Ocupábame por las nochei, ora en asis tir á las 
funciones del Teatro Real de la Opera, bien al ja rd ín  con­
cierto de Kroll, ó ya en casa del Dr. Palacios, en amable 
sociedad con dicho señor y con su ilustrada y bondadosa 
consorte (i). El Teatro Real de la Opera (opernhans), si­
tuado en la plazi del mi.saio nombre, fué construido por 
Federico II en 1741. I l i  sido reconstruido, según los p la- 
nosde Laiighaas, despui.s del incendio de 1813, que solo 
respetó los m uros esleriores y la fachada. Este suntuoso 
teatro pue le contener 2.000 espectadores; presenta la 
forma de un templo griego, y .su peristilo y frontón so 
hallan adornados de estátuas de las musas, de las gracias 
y de ios grandes poetas de la antigüedad, y de relieves 
que representan pasajes de la mitología. El in terior está 
decorado ostentosameote, y el palco real corresponde por 
su grandiosidad al objeto á que se le destina; en la a n te ­
escena se ven ocho lindas estátuas con atributos alegóri­
cos; las pinturas del lecho representan la entrada de Apo­
lo en el Olimpo, por Schoppe, y al rededor del centro once 
medallones, con retra tos de músicos alemanes; y por en ­
cima de la escena, los retratos de Gluck, Beelhoven, SIo- 
zart y W eber; por úllimo, ia sala de espectáculos coraii-

(1) No podre olvidar jamás la bondad con que me ha tratado naes- tro cónsul en Berlin. i). Santiago Palacios Ttilalba, A el cual debo muchos deinites sobre la orgaDísadon médica de Prusia, y es de .sen­tir que alguno de ios centros de publicación eti España, no encargue á dicho señor la traducción directa del nleman (de coya competencia tie­nen conocimiento los médicos españoles, en la versión que el indicado doctor ha be>bo del Tratado de enfermedades de niños de Sneider y Wolf, y el de Enfermedades tenércasy mcrcxirialts de L. l)icterichl), do varias do las recientes otras de los eábios catedrático.  ̂de Berlín, cuyas teo­rías solo conocemos en parte por traducciones francesas, pudíendo esta serie de publicacioues formar una Enciclopedia útilísima en nuestro país, puesto que nos revelariun multitud de noticias interesantes, que desgraciadamente pasan desapercibidas para ia generalidad de los rné- dicos españoles, por serles desconocida la lengua de la sábía Alemania.

nica con una magnífica de conciertos, cuyas paredes están 
revestidas de mármol blanco. Las representaciones que 
tienen lugar en este coliseo, no dejan nada que desearpor 
su esplendidez. 2.° El Jardín Kroll. situado á la dcreciia 
del Thler garlen (el principal y el más bell o paseo de los 
berlineses), y cerca de la puerta  de Brandebourg, es un 
precioso jard ín  con re s la u ra n t y grandioso teatro  de con­
ciertos, en el que disfruté varias veces de la clásica 
m üsicádel inmortal M eyerbeer.

Abrumado con la inspección de tantos establecim ien­
tos notables como posee Be r lin , teniendo en cuenta los 
pocos dias que podia perm an ece r cu esta capital, y de­
jando de visitar infinidad de colecciones particulares de 
bellas a rles , como las de Raczynski, Ravené y W agener; 
la casa de iloneda, el Real observatorio; el taller de pin­
tu ra  sobre cristal; el Nuevo-Hotel de Ville ; la colección 
d é lo s  planos y fortalezas, ete., etc.; c ircunscrib í sola­
mente mi inspección á la prisión celular (Zellengefang- 
niss), construida según el sistema pensilvánico ( la  cual 
puede contener 820 detenidos, y comprende 508 celda.s 
de aislamiento) una iglesia, y los cementerios. El de la 
puerta del H all encierra  las tumbas del teólogo Neander, 
del poeta Chamiso, del inspirado E. T. Hofi'manu, autor 
de los célebres cuentos fantásticos, y do los médicos Hex- 
ne Y Oraeffe. En el llamado cementerio viejo ó de D oro- 
Ihenstadt (fuera de la puerta  de O ranienbourg), se ven ios 
sepulcros del arquitecto Schinkel, del filólogo BuUraann, 
del crim inalista llilzig, de los escultores Schadow y 
Rauch , del ju rista  Gans, del sabio médico Huffeland  (i), 
y de ios filósofos Solger, Ilogel, y de Ficht (2); y en cl is­
raelita (que es inmenso), observé los mausoleos del ma­
temático Meyer Ilirsch, del filósofo Moisés Mondelssohn, y 
del médico Marcus Herz. Guando salí de estos lúgubres 
recintos, me preparé para hacer una corla espediclon á la  
ciudad de Posldam, distante, po rlav ia-férrea , solo tre in ­
ta minutos de Berlin.

guando llegué á esta ciudad (de 42.000 habitantes, in­
clusa la guarnición), situada en una isla, que forman los 

dos brazos del Havel, y luego que franqueé este rio por 
un puente de hierro, me dediqué á ver lo más notable que 
encierra. Posldam fué fun lada por el gran elector, y de­
corada suntuosamente desde el tiempo de Federico el 
Grande, que la hizo su principal residencia. Todos los so­
beranos de P rusia han contribuido después á su embelle­
cimiento, llegando hoy á figurar, respecto de Berlin, loque 
Versalles de París y Aranjuez de Madrid.

Desde que se pasa el puente de h ierro  antes dicho, véso 
á la  izquierda, pasando un pórtico, el Lnstgarten, paseo 
que se estiende por delante del palacio rea l; en el centro 
de una fuente se eleva un grupo, representando á N eptu- 
no y Tlietis, montados ch un carro de triunfo; y cerca do 
aquí se observan los bustos en bronce (por Rauch), délos 
generales York, Tanentzien, Bülow, Blücher, Kleis. Gnei- 
sonau, de! em perador Alejandro í, de Scliarnhorst, y del 
duque de Brunswick; además grupos mitológicos (en m ár­
mol) decoran el lado norte del paseo. Las calles de esta 
ciudad son anchas, alineadas y con perfecto empedrado; 
sus casas do elegante fachada, y sus plazas (en la de W il- 
helmsplatz se halla la estatua en bronce de Federico Gui­
llermo III) y palacios dignos de un sitio re.al.

(1) Este sepulcro se halla coctiguo á la tapia que sirvo de limite *1 cementerio, y conaisie en una gran lápida, en cuyo tercio superior existo un libro obiorto (de piedra), en cuyas hojas se lee el nombre del famoso autor de la medicina práctica, que todos conocemos.(8) Está» situados estos mausoleos á pocos métros del de Huífeland, y frente el uno del otro, y represenlaa una pirámide euadranguiar, en una de coyas caras se ve la inscripción correspondiente.

que que mas cían disc dolo se n la pi
Ique
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Después de recorrer ¡a población, me dirigí al palacio 
real. Construido este desde 1660 á 1701, es bastante bello 
y espacioso, y encierra numerosos recuerdos de Federico 
el G rande; así es que vi intactos los departamento-? que 
este rey habitaba, observándose su bufete, biblioteca, 
muebles rasgados por sus perros favoritos, su  soinbre- 
ro, etc.; además recorrí los departam entos de Ftsderlco 
Guillermo III y de la re ina  Luisa, coijservados como en 
tiempo de estos soberanos, y las habitaciones de Guiller­
mo IV, que coniieaen buenos lienzos Je  pintores mo­
dernos.

A continuación visité: 1.® la iglesia de San Nicolás 
(frente al palacio), construida desdo I,S30 á 1837 por les 
planos de Scbiiikel y Persius; este templo tiene una media 
naranja de 14 inétros de alta por 23 m etros y 33 centím e­
tros de diámetro, cubierta  de planchas doradas. En el 
frontispicio obsérvanse relieves de Kiss, representando el 
sermón en la montaña; y en el in terior Mama la atención 
el gran fresco de la cúpula, sobro fondo do oro, que figura 
á Cristo y á los Apóstoles. 2.° La iglesia de la Guarnición, 
la que tiene una bonita to rre , con cam panario de música, 
y en ol in terior do esté templo y a! lado del pulpito, se 
ven banderas gloriosas para  la P rusia, y en una cava, de­
bajo del referido pulpito, so conservan ios restos do Fede­
rico Guillermo I, y de su hijo Federico II; esta cava fue 
visitada en 1806 por Napoleón 1. 3.® Vi por el esterior el 
Hotel de Víllo, edificado en 17114, tomando por modelo el 
de Amsterdam, y cuya torro term ina en un grupo quo re ­
presenta el alias que sostiene al globo, y delante de cuyo 
palacio se eleva un obelisco de 23 m étros do alto, decorado 
de medallones, con retra tos del gran elector y de los tres 
prim eros reyes de Prusia. Por último, después de adm i­
ra r los lindos ja rd in esd e  este verdadero Oasis del B rande- 
bourg (como le Maman los naturales) y sin ánimo para 
llegar hasta los palacios cercanos de Sans-Souci, el Nuevo 
y el de oiárraol, que dicen encierran  bastantes curiosida­
des, me volví en el mismo día á Berlín , resignándome á 
salir aquella misma noche de la corte prusiana (de impe­
recedera memoria para mí), para d irí^ rm e  nuevam ente ú 
la ciudad de Colonia, desde la que pienso m archar en bu ­
que de vapor por el Rhin, hasta la plaza de Maguncia, y 
luego por ferro-carril á Franforl-sur-M ein, desde donde 
os dirigirá una nueva carta  vuestro amiao y comprofe­
sor Q. B. S. M.

Dr . Aureliaso Maestre d e  San Juan.
Berlín 17 de Setiem bre de 1863.

CRÓNICA.
Ettado tanitario de M adrid.—Bestie que priocipiá Julio, VoItÍC- ron otra vez los calores que disíainuyeron en aigun lanío en Jaanle- rior semaiip. Los v.entos soplaion con laslante vaiiecJad. pues asi fue­ron do (08 cuíidranles allos (omode losbajug; la lemperatura se sos­tuvo enire los 14 j  JG'' díl i . C.: el barómetro oscilo eutre la seque­dad y la variable: y la atmógícra do.-̂ pejada, si bien no e ca.'̂ earou las ' rafagas, ios celagcs y las nubes.Puramente estivales y en corlo número, fueron las enfermedades que más ee observaron cu la primera semana del pieseote mes: asi es quo buho eatenlorns gástricas, biliosas, y algunas tifoideas con sínto­mas atóxicos; DO escasearon las intermileutes de tipo cotidiano y ter- ciano, las irrilaciom-s gastro-iclestinsies, las diarreas, los colines y jas disenterías más ó menus graves y duraderas. Hubo bastantes casos de dolores reuraáiicos y nerviosos, ue anginas, de erisipelas, exacerbándo­se algunos exaotemas DO febriles, entro ellos tos herpes, el oénüpov la piiiriasis. ^ *’ ^
1.a corta mortaudad que afortunadamenie hubo, recayó en sugelos que padecían de afecciones cróeicae de pecho.
Epidemia.—El cólera sigue haciendo estragos en Italia. Según despachos do (íngeoti. las viciimas que Labia lucho la epidemia en aquella población y tas quo do ella dependen, se elevaban á iüS. sobre Uü total de 241 atacados.

Donde la epidemia hace más victimas es en Trínitápoli, pueblo de 9.000 habitantes, situado en la Capitanata. lia habido día en que bao uluerlo 34 personas; el níimero total desde el principio de la epidemia se eleva á 600.En liorna, del 25 al 27 de Junio, no murieron in;'is que 20 personas atacadas del cólera, número que dcraue.stra la poca intensidad que Uasla ahora tiene la opideinia. El autor de una carta que hemos visto de di­cha ciudad, se lamenta de que el Gobierno pontilirio no baya disminui­do el terror, haciendo publicar olicialmente el número do ios invadidos y el de lás defuncioaes.
Cumsrcio peligroso.—La nilro-glicerina estalla con tanta facili­dad por la más leve percusión, que rn los Ji.vtadGs-tJuido.e se ha prebi; bido llevarla en los buques quo condurcao pasajeros, so pena de una fuerte mulla y de incurrir en las penas dd homicidio si resultase la muerto de alguna persona. Cuando esta suslanda no es pura, es más temible su esplosion.
La medicina entre los negros del Africa Central. —No fulla oalro oslas tribus cierto empirismo médico. Según roljcioa de los via­jeros, paroce que usan, para curarse lüs inlermítenles, el jugo do ciorla? plantas por el método endérmico , puesto que so frolan con él la piel después de practicarse algunas incisiones. Pura ampubir un miomliro emplean una cuerda quo atan á su alrededor, y aprietan b.aslá llegar al hueso, corlando este último de un solo golpe después de cicatrizada la herida.
Nuevo aneslésioo.—El Dr. Prothoroe .Smith propone el uso del telraciorufo do c.ithoiio como anestésico. Dice que por su medio se pro­duce y suspende rápiJamonlo l:t anestesia, sin que haya período de os­citación ni fenámonos consecutivos desagradables. Aliado, p 'r fin. que tiene la propiedad de suspeoder inmediatamente cualquier dolor, y (¡uo ha dado muy buenos resultados como somnífero y calmante.
Jubileo del profesor Romberg.—Hay on Alemania la costum­bre rio celebrar los profosoros el aniversario f)0.“ ;íe su doctirado con una íie.sta quo llaman jubileo. El del Dr. Komberg , do Berlín, súbio muy apreciado y conocido e:i toda Europa, ha ofrecido las proporciones de una solemaidad pública, ú ia que c r̂ncurrieron personas de dístíulos puntos.Empezó por acción do gracias en ia catedral; siguieron felicitaciones ofiei.alos de mochos oaerpis científicos, y diversos obsequios, dislinguién- do.se el que de orden del rey entregó a! aacía.no catedrático el ministro de Instrucción pública, y quo consistió en u.aa condecoración. Se termi­nó, on fin, con un gran banquete. Mueblo donde de esta manera se honra y celebra la ciencia, bien puede decirse que es una gran nación.
Enfermedad smgular.—lloina en Dublin una enfermedad califi­cada do .nueva, y de la que ya se presentaron algunos casos en 1866. Consista en una pastracion repentina, color rojo oscuro de tola la piel, á veces 0spasmo.s tetánicos é hiperestesia, y por último, la muerte, que es la terminación constante, al cabo do quince Ó diez y seis horas. Este mal se observa on todas las clases de ia sociedad y no es contagioso.
Influenoia de la lactancia artifícíal en la mortandad de los niños. —Según el !)r. Dumont, do CaOn, el tercio pró.vimamcnte de les niños del departamento de Calvados se cria,a con biberón y d.in una mortandad anual del 30 por 100, al paso que eot'e los criados ni peebo de una nodriza solo mueren el 10 por 100. Añado el Sr, Dumont, que así por la lactancia natural, como por la artificial, so oliieudritan muebo mejores re.-ulUdus con la observaacia do las más sencillas prescripcio­nes higiénicas.
Flujo monstruo on an hombre.—El Dr. King ha observmlo en un joven una enfermedad íingulir: por espacio de tros años tuvo casi todosjos meses un flujo singuínolo.ato en lu enrona del balano, quo le duraba de tres á seis dius. La canlidaJ de sangre exhalada ora de una á dos onzas en todo el periodo hemorrúgico.

M uerte por la eterixac-on.- Acaba de ocurrir on Francia uo caso do muerto por la inhalación del éter. Es visto, pues, quo este agente no deja áe Icoor su.s peligros coma el cloroformo. No vemos, sin embar­go, quo los araodes cirujanos renuncien ai uso de los anestésicos como método general.
Para medir coa precisión la tem peratura de los diversospuntos del cuerpo humano, ha inveatado el profesor Uosseii un procedi­miento, que ha comunicado á la Academia de cloncias do I'ádua, y que consiste en ia aplicación do paros tormo-eléctricos.
A una alusión de' la «Correspondencia Médica* relativa álo.s medios de facilitar a los profesores de medreína pura el título de ci­rujanos, contestamos: quo nuestro periódico nada puede hacer en este punto, y que, p>ro(ra parto, tenemos enteadidoque el reciente arreglo do la enseñanza médica es definitivo y no se piensa en modificarle en manera alguna. Bien conoce nuestro colega que cualquier modificncloQ abriría la puerta á otras muchas, y que co os conveniente vivir siempre de «.'te moiii), sin ley á ijué atenerse, que taiit'i vale roTormar la ley á cada paso. Fot lo denifu. ñus ptreje difícil llevor más Icjps las conce­siones ijue se han hecho en los últimos docrelos, han de respetarse algo ios fueros de la verdad, do la justicia y aun dul decoro administra­tivo. Faro otorgar un título quo ileva con.sigo ia confianza pública, ¿qué menos ha de exigirse quo el ostudio privado y un examen?
El gobierno de Prusia ha dado un gran incTementoe^iudio de la química. Ullímamente se han construido d os laboraloho¡ modelasen Betíió yen Bpun. Ei primero costará, sé gun datos üe. presupuoslo, cercó de cinco millones de reales, sirviéndole de decora cioo ias esiátuas do los químicos más célebres. De los que boy víTeo'
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ísatimirarSti en la escalera principal los bustos do Woehlor. Chevroul< Dumas, (jraliiim y Itunseo. Los fundadores de la química moderna oslen- tentan sus retratos en catorce medallones dispuestos en la furbada prin­cipal. En oflos establecimientos existirá un laboratorio especial para 
acal ixar  ios gases, para lâ  investigaciones risiológicas, para las de la
quimica legal y para ios ensayos mineralógicos. En oüeinas especiales se construirán infinidad de aparatos, indispensables para llevar a cabo 
todas las investigaciones cicnlilicas.

Investidura.—La acaban de recibir de doctores en medicina los estudiosos jóvenes licenciados, nuestros amigos, D. Pablo Márquez y don Jorge Anguora. Este último por los bueno? ejercicios que hizo en las .oposiciones á las vacantes de facultativos de la tíeneíicenna provincial, mereció ser colocado en una de las lenas. El lema del primero fue Comparacioíifj enirelos hô pilalcs grandes y pequeños.- c del segundo versó sobre la fomaeion de les (,l6lulosde h  sangre; papel que desempe­
ñan en la economía; propiedades y usos de la sangee negra y de la san-
**'"̂ En*̂ úoo y eo otro discurso dieron manifiestas pruebas los graduan­dos de los conocimientos profundos que poscen en ambas materias. I.os felicitamos eordialmen'e, dándoles el más completo parabién.

La» «alineta» de ^ovelda. — Los escolentes efectos que e.slas aguas hidro-aulfurosas frías nos ban producido en varios enfermos que hemos mandado á dicho establecimiento, que so halla bajo la dirección del acreditado y entendido profesor D. Juan Domencch, hace que ¡.as recomendemos muy eficazmente para los que padecen de herpes, escró­fula» escrofulides, bronquitis crónicas, parlii'iilarmeale las que están sostenidas cor el lierpelismo, úlceras rebeldes ó infirtos glandulares del hígado, bazo y útero. llUimamenie.pcrsuvirtud diurética, desobsiruen- le y purgante, herao.s visto corregidos varios desarreglos conocidos bajo el nombre de dispepsias, gaslrodinias y algunas otras neurosos de! tubo 
digestivo.

VAGANTES.
—La de m¿Jíco-nVWa«o del Valle de Campó, provincia de Santan­

der- su dotación 14.000 rs. Para más pormenores, pueden dirigirse lo.» que la soliciten, á 1>. ^icolás llodriguez, calle oe la Fre,«a, núm. 9, principa!, todos los dias de 12 á 2. (4(J—i)
—Por terminación del contrato y dimisión del profesor que la servia,noeda vaianTe la'plaza do niWfco-nrújano titular de Las Hozas, provin­cia de AÍadrid, partido de Colmenar Viejo, dota-la toncía utj iHutiiiv, i'cui'.uv x.» . .,j-, --- 9.000 rs. anua­les- pagados 2.000 por irimeslres vencidos do fondos municipales, por la csislencia á ios pobres, y lo.s olrts “.OCOporlade los demás vecino?, por mensualidades lumbien vencidas, mediauta repartimienlo entre ello?, que hará efectivos el recaudador do los rai-mos, garantizándola sol- vencion una junta de mayores contribuyentes; disfrutará tarr.bicr, e! médico 20 rs. por cada par o á que asisto, y lo.s honorarios correspoo- divnles por asistencia do enfermedades secreta?, y las producidas por golpes de mano airada. El pueblo consta de 168 vecinos y i97 almas; tiene además buenas aguas y os bastante sano, pues carece de pantano?, 

Y otro-̂  focos de infección. En ios 24 últimos años solo ba conocido lresfaculialivosiiiulares.se halla sUuado enlcc las carreteras de la Coruña y Segovia, que pa.san contiguas á las casa?, cada una por su lado y tocando con la segunda el ferro-carril del .Norte, con estación en el mismo pueblo, el cual, por dicho ferro-carril, dista de Madrid me­dia hora, y menos de una del gran colegio de 2.* easefianza del Esco­rial Hay oficina de farmacia bien montada y surtida, existiendo en la jurisdicción dos paradores y cuatro grandes posesiono? particulares, con casas do recreo que ocupan los dueños por temporada?, y constantemen­te los guardas y dependieole* de las misma?,• lo cual y el trán^fto de carréleras proporciona ai facuilalivo las ventajas que se dejan cono­cer pues la asistencia que en unos y otros dispensa, es como cosa par- Ucular á su favor, por no incluirse dichos casos euire ios del casco de la población. Los aspiraoies á dicha plaza dirigirán sus solicitudes do- cumeolaila?, según aclualmtnle está prevenido, al presidenlo del ayun­tamiento basi.ael día 30del actual, en que se proveerá; advirtiendo que, ceguu la legislación vigente, quedará sm curso toda soliutud, á que no se acompañe lacerlilication de conducta del aspirante, su titulo profesio­nal ó testimonio dcl mismo, e?lendii!o en forma legal, ó cuando menos una corliíicacion, en que el subdelegado de Sanidad del partido donde resida diga, bajo su responsabilidad, ia clase de titulo que dicho aspi- ranle tenga registrado en la subdelegacion de su cargo. También se advierte, que hecha la elección, se reclamarán de !,i superioiidad di­chos documentos, y so devolverán en seguida á los quo no resulten

Benito S’elasco.— La do íBcdifo-ciruia’io de ios pueblos de lM«an, ban Juan y Gis- (ain distanlus los dos primero» ocho minuto?, y el tercero inedia hora; ycn’j-Jiito, de una población de l.üOO almas. Su dotación consiste en II 0Ü9 rs vil., con casa y huerto franco, y cargajiie leña por vecino en elnueblo que re-ido, libre de toda contribucioti y cargo concejil; que­dando á su arbitrio el conducirse coa la segunda fruccioD del Valle, distante una legua, y diseminada en cuatro pueblas dentro do dicha dis­tancia hoy agregados á estos pueblos, asi como con los carabineros do la sección de la villa de Plan, cuya dotación se satisfará por trimestres 
T por la junta de asociación de mayores contribuyentes. Los aspirantes pueden dirigir sus solicitudes á Ü. Pedro Laguua, de Gislain. en esta
provincia de Huesca, partido de üoUaña, ames del día 15 do Agosto

próximo ec que se decrelnráo, empezando á .«ervir el agraciado en San áliguel do Setiembre próximo. Gislain 24 do Junio 1867.-El encarga­do do la junta, Pedro Laguna. (53—2)
— La de médico-cirujano de MocHn, provincia de Granada; su pobla­ción G9fi vecino?; su dotación 4.0CO re. por asistir á '200 pobres, y las igualas, calculadas en 7.000 rs. Las solicitudes hasta el J3 de Julio.
—La do mWíro-círuJano del Concejo de Sioro, provincia de Oviedo; gudoliiiinn 7.700 rs., y además los derechos de visita quo satisfacen los enfermos y varían según las distancias, i.as solicitudes hasta el 13 

de Julio.
—Las dos de médico-cirujano do Bujalance, provincia do Córdoba, do­tada rada una coa 5.000 rs. por asistir entro los dos profesores á 500 pobres y las igualas. Las solicitudes documentadas hasta el 31 de Julio.
—La de mádico-círujono de Viilafranca do ios Caballeros, provinc'a de Toledo; su población 834 vecinos; su dotaciou 4.000 r?. por asistir á 200 pobres y las igualas. Laesolicitudes documentadas basta el 2 de Agosto.
— i.as dos de médico-cirujano de üuadalcacai. provincia do Sevilla; dolada cada una con 4.000 rs. por asistir á 200 pobres cada profesor y las igualas. Las solicitudes documentadas hasta el 2 de Agosto.
—Las dos do med/co-ci'ruj'aTio de Garrovillas, provincia de Cáceres, do­lada cada una con 4.Ü00 rs. por asistir cada profesor á 200 pobres y el igoalalorio con los pudientes, cuya población es de 1.356 vecinos. Las solicitudes basta el 13 de Julio.
— La do mJ(iico-cirwja/io de Barasoain, provincia de Navarra, y dos anejos; su dulacion 2,500 rs. por asistir á 70 pobres y el igualalorio. 

Las soücitudos documentadas hasta el 12 de Julio.
—La de mídico-cirujano de ülella del Campo, provincia de Almería; su dotación 2(l0ü rs. por asísUr á ISO pobres y las igualas. Las sulictlu- des documentadas hasta mediados do Julio.
—La de m¿d;co-cfr«jQno de t'nn Esteban del Valle, provincia de Avi­la; su población 45U vecinos; su dotación 3.0C0 rs. de fondos municipa- pa’les por asistir á los pobres y las igualas, calculadas en 9.000 rs. Las soticlludos documcoladas hasta el 18 de Julio.
—Una de las tres de mddfco-cfnt;a«o de la ciudad do Caravaca, pro­vincia de Murcia; ?u coiacien 4,0(10 rs. por asistir á 200 pobres y las igualas. Las solicitudes documeniaüas basta el 20 de Julio.
—La do «icdico-drujcno de Muigados (1); su dotacicn 400 escudos por la asistencia de los pobres y las igualas cou los pudientes. Las soli­citudes hasta el 5 de Agosto.
— La de módico de Acebo, provincia de León; su dotación 150 escudo» poriu asiiicnca de los pobies, y la? igualas con los vecinos acomoda­dos. Las souaiudes hasta ¿1 i de Agosto.
— 1.a de M'rujüiio de Eozuclo de la Urden, provincia de Valladoüd; su dotación 800 r». por asistir á 12 pobres y las igualas. Las solicilude» hasta el 30 do Julio.
— La de n'rujaiio de Ontanare?, provincia de Segovia; su población BO vecinos; su delación 500 rs. per asistir á 3 pobres y las igualas, calcu­ladas en 130 fanegas de tiigo. Las solicitudes hasta el 31 de Junio.
(l)  L> Gacela no dice á que provincia cofre*pomle.

ANUNCIÜS.
BOSQUEJO

DE LA
C IE N C IA  V IV IE N T E .

ENSAYO DE ENCICLOPEDIA FILOSÓFICA,
roa

D- M atía»  N ie to  S e rran o .

I,a obr.*! que anunciamos analiza los fundamentos do toda.? las cien­cias, y iirpira á delinir ios principios de las inatcmálicns, de la lógica, de la física, do la astronomía, de la química, de la psicología, de la bio­logía, de las bellas arle?, de la industria humano, de la medirina, de la moral, del deroiho, de la historia, de la política ó sociología, de la me­tafísica ü ^ea de la idea religiosa. Es por lo tanto una enciclopedia fi- íosótica ó de análisis [undamenlal..So ha publicado un tomo, que encierra bajo el titulo do puolf.cú- MENOS DI-; Lx cicNcu, cl sístcma lilofófieo en general.Consto de unas üOO página?, do buena impresión.Se vende á 32 r». eniúsiica.en Mndrící, librerías de D. Cárlc» Bailly-Bnilliere; Sres. aloya y Tlazii, calle de Carretas; U. Leocadio López, Calle del Cármen; y se remiten por el mismo precio á provincia* á los que le pidan al autor, Biaza de San Miguel, núm. 8, en carta íraD_ ca, con inclusión de su importe en libranzas i  sellos del corree.
Por todo lo no firmado,

R . SANFñUTOS.
EDITOfi, P. Ct. T OHüA.

SE'

Imjirenla de P ascual G racia  y Orga, Biombo 4,

Ayuntamiento de Madrid




